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  Capítulo 1


  Todavía no sabía cómo había aceptado.


  No tendría que estar en ese coche. Tendría que estar con mis hijos y no camino a un hotel para pasar los próximos días junto a mis amigas.


  Se habían aliado con mis padres para que se quedasen con los niños, reservando las habitaciones para este puente largo, dando todo por hecho. No me habían dado ninguna alternativa.


  Y ahora me encontraba en el coche de Isa camino de Málaga. Junto a Ana, habían sido los dos pilares que me habían ayudado a no caer.


  Desde que nos conocimos el primer día de instituto, siempre habíamos estado juntas. Éramos la combinación perfecta. Isa, una morena de ojos del color del cielo, impulsiva y una cabra loca; Ana, de pelo negro y unos ojos color miel, era la que ponía cordura y sensatez al trío; y yo, también morena y ojos negros, la tímida hasta que cogía confianza. Cada una de su padre y de su madre, pero nos compenetrábamos a la perfección.


  La de juergas que nos habíamos corrido juntas. Y por eso estábamos ahora en el coche viajando a la playa. Para volver a ser ese trío loco.


  —Lo primero que vamos a hacer cuando lleguemos, será ponernos nuestros bañadores y bajar a tomarnos algo al bar de la piscina —dijo Ana girándose hacia mí.


  Una mirada a través del espejo retrovisor, me indicaba que Isa también tenía ganas de divertirse y que no me iban a dejar sola ni un segundo.


  Los kilómetros pasaban y ambas seguían planeando lo que íbamos a hacer esos días. No me daban cuartelillo: que si no íbamos a parar de bailar, que si nos pondríamos de pescaíto hasta las trancas y que dormir lo haríamos cuando volviéramos a Madrid. Me estaban poniendo la cabeza como un bombo.


  Tenía que cambiar el chip, volver a ser yo. Y con quién mejor que con ellas. Tomé una decisión: si no puedes con el enemigo, únete a él.


  Cuando empecé a dar ideas, las dos me miraron con los ojos muy abiertos y pegaron un chillido, que casi me deja sorda.


  —Esta es nuestra Moni —dijo Isa tomando la primera salida hasta una estación de servicio.


  Salimos del coche y me dirigí a la tienda. Unos minutos después me metí en el coche con dos bolsas llenas de refrescos, ganchitos y un montón de chucherías, mientras ellas aprovecharon para llenar el depósito. Era nuestro ritual cuando viajábamos.


  Otra vez vuelta a la carretera, pero esta vez yo de conductora. Era un viaje largo y era mejor turnarnos al volante. Además, esa parte del recorrido era más sinuosa y me la conocía muy bien. De paso, evitaba que la loca de Ana condujera, ya que era un poco kamikaze.


  Los kilómetros pasaban y con ellos aumentaban los planes. Cada locura que se nos ocurría ensanchaba mi sonrisa. Me estaba haciendo mucho bien, me hacía olvidar y eso lo necesitaba como el respirar.


  La verdad, me estaba costando mucho volver a ser yo. Si no fuera por mis niños, mis padres y estas dos locas, no sé dónde estaría.


  Hacía menos de dos años que había muerto mi marido, ese que me enamoró a primera vista y con el que había compartido 16 años. Nos casamos muy jóvenes, él con 23 y yo con 21, tras dos años de noviazgo.


  Y al año de casados ya teníamos a Rubén y uno más tarde a Marta. Teníamos una casa preciosa y todo nos iba bien. Pero todo lo bueno se acaba y una fatídica noche de octubre un conductor borracho lo atropelló y murió.


  Ese día morí yo también. Me quedaba sola, con dos hijos y sin ganas de nada.


  Dejé de ser esa mujer divertida, con una sonrisa pegada siempre en la cara. Me convertí en todo lo que aborrecía en el mundo: una mujer triste sin esperanzas en la vida.


  A punto estuve de entrar en depresión, hasta que una noche mis hijos vinieron a mi cama a “no dejarme sola”. Nos pusimos a hablar de papá y, en ese instante, me di cuenta de que, aunque faltase, iba a hacer todo lo posible para que no notasen su ausencia y en volver a ser yo.


  A la mañana siguiente los desperté con unas tortitas con nata que tanto les gustaba, y una sonrisa en la cara, esa que hacía meses que no tenía.


  Desde entonces, las sonrisas empezaron a ser más frecuentes. Y me centré en ellos y sólo en ellos. Me volqué en mi papel de madre, dejando atrás el de mujer.


  Si salía era por algún cumpleaños a los que invitaban a Marta o Rubén. Las chicas solían venir a casa, pues mis padres todavía eran jóvenes y solían irse fuera muchos fines de semana. Y mis hijos aún no eran tan mayores para dejarlos solos en casa por la noche.


  Por este motivo, habían organizado todo. Querían que volviese a ser mujer y no sólo madre.


  Tras varias horas de viaje, llegamos al hotel. Tenía los ojos como platos. Era fantástico, un edificio de tres plantas en tonos tierra, con unas terrazas gigantes con exuberantes jardines rodeando la edificación. Me encantó. Era como un pequeño oasis en el desierto.


  —Y sólo para adultos, nada de niños —dijo Ana—que de esos ya tienes todos los días.


  Entramos a hacer el check-in, nos dieron las famosas pulseritas de huéspedes y nos acompañaron a nuestras habitaciones, las tres seguidas. Salí a la terraza y contemplé el mar. Hacía mucho que no iba a la playa y respiraba ese aroma tan querido.


  Deshice el equipaje y me cambié de ropa. Elegí un bikini en tonos azules y un pareo a juego. Metí la toalla, las cremas y un libro, aunque me daba que no iba a leer mucho.


  Llamaron a la puerta, pero no de nuestra manera especial. Fui a abrir y me encontré con un hombre que se asombró de verme.


  —Perdona, creo que me he equivocado de habitación. Tú no eres Miguel —dijo con una voz grave.


  —Pues creo que no, esta mañana no me he levantado como Miguel, sino así —solté sin pensar.


  Nos echamos a reír, y en ese momento aparecieron las chicas. Cogí mis cosas y salí de la habitación.


  —Adiós, espero que encuentres a Miguel.


  —Prefiero este Miguel que el que estoy buscando —dijo guiñándome un ojo.


  Le despedí con la mano y me uní a las chicas. Me miraban asombradas.


  Yo no era así de abierta, al contrario, era bastante tímida y por cualquier motivo enrojecía. No dijeron nada, pero ya veía salir el humo de sus cabezas.


  —Anda que nos has presentado, qué mala amiga eres —soltó a bocajarro Isa.


  —Como que no sé quién es. Ha llamado a la puerta, pero se había equivocado —repliqué.


  —Bueno, da lo mismo. ¿Playa o piscina? —Ana cambió de tercio.


  —Piscina y nos tomamos algo en el bar que he visto desde la terraza. Empecemos con buen pie esta salida — Isa tenía ganas de fiesta.


  Llegamos a una zona con unas espectaculares camas balinesas de color blanco. Dejamos nuestras bolsas y nos quitamos los pareos.


  —Hija, pero qué figura tienes jodía —dijo Ana—. Es lo único bueno de todo lo que te ha pasado. Te ha dejado un cuerpo que ya querría yo para mí.


  La verdad, es que ni cuenta me había dado. Durante meses se me cerró el estómago y junto al no parar con los horarios de locos de los enanos, había hecho que bajase unos 20 kilos, esos que cogí con los embarazos.


  Isa ya se estaba metiendo en el agua. En uno de los laterales había un bar que tenía una parte dentro de la piscina y otra daba a la zona de las camas. Alrededor de la barra había una serie de asientos. Allí que fuimos. Ellas pidieron unos cócteles, yo un refresco.


  —No seas aguafiestas —gruñó Isa.


  —Llevo mucho sin beber y prefiero empezar despacio, ya os iré cogiendo, porfi.


  Puse morritos y las manos unidas y supe que las había ganado. Esa cara conseguía todo, que me lo dijeran a mí. Es la que utilizaban mis hijos cuando querían algo.


  El bar tenía música, así que nos pusimos a mover las caderas. Ya ni me acordaba de cómo se hacía. A Nandi no le gustaba bailar, era más de levantamiento de barra fija, y desde que nacieron los niños, no salíamos mucho.


  


  


  Capítulo 2


  Estuvimos hasta la hora de comer bebiendo y bailando. Recogimos nuestras cosas y nos dirigimos hacia la zona donde estaba dispuesto el buffet.


  Cogimos de todo un poco para compartir entre las tres. Cuando fuimos a por los postres, me encontré a ese chico acompañado de otros dos entrando en el restaurante. Nos sonreímos y nos fuimos a nuestras mesas.


  —Mira, es el chico de este mediodía. Ya ha debido de encontrar a su amigo y a alguno más —soltó Ana mirando descarada hacia ellos.


  —No están mal, nada mal —dijo Isa mientras chupaba la cuchara.


  Si no llega a ser por ese comentario, ni me habría fijado en los chicos. No había estado para jotas desde que Nandi murió, pero no sabía si era el tiempo pasado o el estar con las chicas, lo que hizo que les observarse con más detenimiento.


  Mientras, Isa y Ana iban haciendo una revisión que ni una máquina de rayos x haría. Se los comían con la mirada y comentaban la jugada. Y yo lanzaba miradas de reojo al chico de esa mañana.


  Y ellos tampoco se quedaban cortos. Las miradas, guiños y sonrisas que nos echaban no pararon mientras estuvimos comiendo.


  Nos levantamos para irnos de nuevo a la zona de la piscina para tomarnos algo. Apenas nos estábamos sentando con las copas en la mano, los chicos se nos acercaron.


  —Perdona Miguel —dijo con una sonrisa en los labios— pero antes no me pude presentar. Me llamo Iván y ellos son mis amigos Miguel y Marcos.


  La carcajada que me salió provocó la risa de todos. Una vez paramos, nos presentamos nosotras.


  —Ellas son Isa y Ana. Y yo no me llamo Miguel —dije mientras volvía a reírme.


  —¿Y entonces...? —preguntó Marcos.


  —Esta petarda que no para de reírse se llama Mónica —dijo Isa.


  Les invitamos a que se sentaran con nosotras.En aquel momento pensé que si me hubieran contado unos días antes que iba a estar en un hotel de vacaciones, sin mis dos hijos y con tres hombres guapísimos, no lo hubiera creído.


  Soy tímida con los extraños, apenas hablo y menos aún hacer bromas. Eso llega con el tiempo y la confianza. Isa y Ana me miraban y no se lo creían. Es como si conociera de toda la vida a estos chicos y no de cinco minutos. Pero así me sentía.


  Ellos se pidieron unas copas también. Mientras nos las tomábamos nos sometieron a un interrogatorio, sutil, pero interrogatorio al fin y al cabo. Pero Isa y Ana no se quedaron atrás.


  Era como una competición para saber más del otro grupo. Nosotras de Madrid, ellos de Jaén. Nosotras de minivacaciones; ellos empezaron por trabajo y luego lo habían ampliado para relajarse. Todos nos volvíamos el domingo.


  Así fueron pasando los minutos, las copas y las risas. La verdad es que estábamos muy cómodos, incluso en los momentos que nos metíamos en el agua para darnos unos baños. Los chicos iban pico y pala intentando ligar: Marcos con Ana, Miguel con Isa e Iván conmigo.


  En esas, sonó mi teléfono. Era mi madre. Me aparté un poco para tener intimidad. Me preguntó por el viaje y el hotel y si me encontraba bien. Era un amor.


  Cuando empezaba a contestar, pude oír un "mamiiiiii" de Marta seguido de unos pasos que se acercaban corriendo. Le quitó el teléfono a mi madre y me dijo con todo desparpajo que no me preocupase por ellos, que los abuelos los estaban cuidando muy bien. Que yo solo me preocupase de disfrutar, que ya me tocaba.


  Mis ojos empezaron a llenarse de lágrimas. ¿Cuándo habían crecido tanto mis hijos como para darme consejos?


  —Mamá, te echo de menos, pero con los “elos” se está muy bien —me soltó la enana—. Hemos llegado a un trato con ellos. Cuando vuelvas vamos a dormir todos los sábados con ellos, y así tú puedes salir con tía Ana y tía Isa. Te quiero mucho, mami. Besitos.


  Y le pasó el teléfono a mi madre.


  Yo tenía los ojos abiertos como platos. Mi hija y mi madre habían planeado mis días libres. ¡Ver para creer! Esto de planearme la vida empezaba a convertirse en costumbre.


  —Hija, son habas contadas. Tu hija va para político, aunque no me guste mucho que están muy mal vistos. Bueno, lo que te decía. Rubén y ella nos han sentado a tu padre y a mí y Marta ha empezado a decir que ellos lo habían hablado, que no tenías ningún día libre, que solo salías cuando ellos tenían alguna actividad. Que veían a otras mamás que salían con sus amigas y que tú no lo hacías. Y que si se quedaban una noche con nosotros, tú podrías salir a divertirte y ellos tendrían nuestros mimos y les podríamos consentir sin que tú lo vieras. Y nos han convencido —soltó mi madre tan pancha.


  Yo no cabía en mi asombro. ¡Dios mío lo que iba a ser la adolescencia!


  —Así que no tengo nada que decir, ¿no?


  —Pues va a ser que no —sentenció mi madre—. Pásalo muy bien y mañana hablamos. Te quiero.


  Yo movía la cabeza incrédula mientras me acercaba a las camas.


  —¿Ha pasado algo? —preguntó Ana.


  —Luego os lo explico, pero me acaban de programar la vida.


  Las chicas me miraron con suspicacia. Yo sólo les guiñé un ojo negando con la cabeza y me senté en la tumbona. Los chicos se miraron extrañados, pero no dijeron nada.


  Cuando se acercó la hora de cenar, nos acompañaron a nuestras habitaciones, no sin antes haber quedado para compartir la cena juntos.


  


  


  Capítulo 3


  Estaba terminando de maquillarme cuando Ana e Isa llamaron a la puerta. Las dejé entrar y mientras me vestía, las comenté la jugada de mi familia. También las dejó anonadadas el desparpajo e iniciativa de mi chiquitina.


  —Esto hay que celebrarlo –dijo Ana—. Y cuando volvamos a Madrid me voy a comer a mis niños.


  —Niños, niños, visto lo visto, va a ser que ya les queda poco o nada —contesté. La situación les había hecho madurar antes de tiempo. No había querido verlo, pero ya se habían hecho mayores.


  —Bueno, ya tendremos una charla con ellos a la vuelta. Ahora es momento de ir a cenar, que nos están esperando —dijo Isa.


  —Tú lo que quieres es estar con Miguel —terció Ana.


  —Y tú con Marcos —replicó Isa, como una niña pequeña.


  —Haya paz, chicas. A mí también me apetece cenar con Iván. Dejadme terminar y enseguida nos vamos —dije dándoles la espalda y entrando en el baño.


  —Te hace tilín. Y me parece genial. Ya era hora que entraras en el juego —dijo Isa.


  —No sé si es tilín o tilón, pero estoy igual de cómoda con él que con Nandi —dije conteniendo las lágrimas.


  —Eh, eh. Nada de lágrimas que bastantes has echado ya. Además, se te va a estropear el maquillaje —terció Ana.


  —Es que me parece que todo está yendo demasiado rápido —dije.


  —Lo tuyo con Nandi también fue rápido. Y no, no lo estás traicionando. Él querría verte feliz —dijo Ana mientras me abrazaba.


  —Te quería más que a su vida. Y te estaría regañando por no volver a vivir —decía Isa mientras se unía al abrazo.


  Estuvimos así unos minutos hasta que me calmé y pude contener las lágrimas.


  El maquillaje estaba arruinado, pero pusimos empeño y me dejaron genial. Casi no se notaba que había llorado.


  Bajamos al restaurante y los chicos estaban esperando en la puerta. Sus miradas nos transmitían que les gustaba lo que veían. Nos dimos un par de besos y pasamos dentro.


  Igual que por la tarde, cada uno se sentó al lado del que le gustaba. Esta vez fuimos cada pareja a elegir la comida. Yo me decanté por una fritura de pescado y una ensalada.


  —A mí también me apetece cenar lo mismo, ¿lo compartimos? —preguntó Iván.


  —Me parece bien. ¿Coges más pescado y yo me encargo de la ensalada?


  Cuando volvimos a la mesa ya nos habían traído las bebidas. Marcos propuso un brindis.


  —Por estas vacaciones que han empezado con buen pie. Y por estas maravillosas chicas, sin las cuales no serían tan buenas.


  Chocamos nuestras copas y les dimos las gracias. A pesar de comer juntos, cada pareja había creado su espacio personal y se olvidó de los demás.


  —¿Me vas a contar lo que te dejó tan perpleja esta tarde? —preguntó Iván—. ¿O aún no te apetece?


  Yo siempre he sido muy sincera, así que le conté la llamada y el motivo del viaje y la existencia de mis hijos, arriesgándome a que no quisiera seguir conociéndome.


  —Me dejas a cuadros. Con razón decías que te habían programado la vida —movía la cabeza incrédulo, como yo hice por la tarde.


  —Así me quedé yo. Ya no son tan niños y yo no lo quería ver.


  —¿Y dices que ésta es la primera salida desde que murió tu marido? Pues brindo por ello, por tu nueva vida.


  Chocamos las copas y como si se hubieran puesto de acuerdo, los demás se unieron a la conversación.


  Descubrimos que Marcos y Miguel tenían un hijo cada uno y ninguno de ellos se había casado. Iván tenía dos sobrinos que le tenían comido el seso.


  Entre más risas y confidencias fue pasando la cena y decidimos dar un paseo por la playa antes de ir a tomar unas copas. Las parejas estaban hechas, lo que las diferenciaba era el ritmo que llevaba cada una.


  Tras un rato andando en silencio y disfrutando de la brisa del mar, Iván me señaló a Ana y Marcos y cómo iban cogidos de la mano.


  —A mí también me gustaría, pero me he dado cuenta de que tú necesitas otro ritmo —dijo mirándome a los ojos.


  Un gracias sin voz fue lo único que pude articular.


  De repente Isa pasó como una exhalación a nuestro lado, con Miguel pisándole los talones. Qué habría dicho la loca de Isa para echarse a correr mientras no paraba de reírse. Al poco la cogió Miguel y se la puso el hombro mientras le daba un azote en el culo. Los dos estaban muertos de la risa.


  —¿Vais a compartir el chiste? —preguntó Ana.


  —Va a ser que no —dijo Isa levantando la cabeza.


  —De hecho, os vamos a dejar, que tenemos que resolver unos problemillas —soltó Miguel muriéndose de la risa, pues Isa no paraba de hacerle cosquillas.


  Nos despedimos de ellos entre carcajadas y miradas de incredulidad. Isa era la más abierta de las tres, pero nunca la vimos tan rápida. Estaba embalada.


  —¿Es siempre así? —dijimos a la vez Iván y yo.


  Nos echamos a reír los cuatro. Al parecer, tanto Isa como Miguel eran los más lanzados del grupo y a ninguno nos extrañó su manera de actuar. Los que parecíamos más tímidos éramos Marcos y yo.


  Nos llegó el sonido de la música de la zona de copas del hotel. Invitaba a bailar y hacia allí nos dirigimos.


  Mientras los chicos pedían unas copas, Ana y yo empezamos a bailar. Nos movíamos al son de ritmos latinos, esos que ahora suenan tanto. No eran mis favoritos, pero no se puede pedir peras al olmo. Ya disfrutaría más si pinchaban música de los años ochenta.


  Los chicos tampoco lo hacían mal. Tenían ritmo y sabían llevarnos. No ganaríamos ningún concurso, pero nos defendíamos bien. Los movimientos de cadera se sucedían e iban subiendo la temperatura.


  Cada pareja iba por su lado y en un momento de la noche nos dimos cuenta de que solo estábamos Iván y yo. Marcos y Ana nos habían dejado solos.


  Así seguimos hasta que se terminó la música. No nos habíamos dado cuenta de cómo habían pasado las horas de tan a gusto que estábamos. Teníamos un puntito divertido, pero nos dábamos cuenta de todo.


  Me acompañó a la habitación y me dio las gracias por una noche estupenda. Quedamos para el día siguiente.


  —Buenas noches, descansa que con lo que hemos bailado tienes que estar tronchada —dijo con una media sonrisa.


  Cuando iba a devolvérselas, me dio un suave beso en los labios y se fue.


  Entré en la habitación y me apoyé en la puerta. No me creía lo que había pasado. Solo me había besado Nandi, fue mi primer novio, pero ese ligero beso me había dejado mareada y con ganas de más.


  Me metí en la cama y acariciándome los labios, me quedé dormida.


  


  


  Capítulo 4


  Me desperté pronto, como todos los días. Decidí dar un paseo por la playa y ordenar mis pensamientos. Me puse una camiseta y un pantalón corto, cogí el móvil, las gafas de sol y la llave de la habitación.


  La playa estaba solitaria y la visión del amanecer sobre el mar era relajante y maravillosa.


  La playa no era muy larga, unos dos kilómetros. El recorrerla de ida y vuelta me iba a llevar un buen rato, el suficiente para pensar, o eso creía yo.


  Empecé a analizar las últimas 24 horas.


  Nunca me había comportado así, ni con Nandi. Cierto que lo nuestro fue un flechazo, pero tardé más de un mes en acercarme a él.


  La primera vez que lo vi fue en un local de copas al que solíamos ir las chicas. Me pasé gran parte de la noche mirándolo. Era alto, delgado, de pelo castaño y preciosos ojos color miel. Estaba con sus amigos y apenas se fijó en mí, o eso pensé yo.


  El fin de semana siguiente repetimos local y allí estaba. Esta vez sí me miró varias veces esa noche. Las chicas se dieron cuenta y me animaron a acercarme a él, pero mi timidez era mayor que las ganas de saber su nombre. La tercera semana no apareció por el local y a mí me dejó con un bajón impresionante.


  Al fin de semana siguiente, apenas habíamos entrado en el local, se nos acercó con sus amigos y nos invitaron a un mini. Empecé a hablar con él y me confesó que se había fijado en mí el primer día que fuimos al local. El resto de la noche la pasamos todo el tiempo juntos. Me acompañó a casa y me preguntó si quería ser su novia. No lo dudé y le respondí que sí. Nos dimos un beso que nunca olvidaré, mi primer beso.


  Desde entonces, no nos habíamos separado.


  Sin embargo, con Iván me había soltado desde el principio. No tuve esa timidez. Si incluso bromeé con él. Sentía que le conocía de toda la vida.


  No se parecían en nada. Iván tenía el cuerpo más currado, pelo negro azabache y unos ojos verdes como el mar. Era más alto que Nandi, lo que hacía que yo pareciera una enanita a su lado ya que solo medía un metro sesenta.


  En lo que coincidían era en tener tal personalidad que me atraía como la polilla a la luz.


  A Iván no le asustó que yo tuviera hijos y estuvo atento todo el rato. Fue muy prudente en todo momento, aunque en sus ojos se leía que hubiera querido más que bailar.


  Y luego el beso. Un simple roce. Pero que me dejó temblando. Era como si nos hubiese atravesado una corriente eléctrica.


  Con estos pensamientos regresé al hotel. No había llegado a ninguna conclusión. Así que decidí dejarme llevar, a ver a dónde me conducía.


  Volví a mi habitación, me duché y me cambié de ropa. Pasé por las habitaciones de las chicas y nos dirigimos a desayunar a la terraza del hotel.


  No dije nada, pero ambas tenían una sonrisa en la cara. Vamos, que la noche tuvo que ser gloriosa.


  Parecía que estábamos sincronizados con los chicos, pues llegaron casi a la vez que nosotras. Ellos cuatro se dieron un pico, mientras Iván y yo un par de besos en las mejillas.


  Fue en ese momento, en que me di cuenta de que también me hubiese gustado un beso así.


  Apenas nos sentamos se acercó un camarero para tomarnos nota de los cafés. Todos lo pidieron menos yo, que tenía que ser diferente. Y es que el café no me gusta nada. Así que me decanté por un té con leche.


  Los chicos me miraron raro, como si no beber café fuese el mayor sacrilegio del mundo. Isa y Ana estaban acostumbradas, no dijeron ni pío, de momento. Y eso me escamaba.


  Llegaron los cafés y el té y junto a ellos zumos de naranja, croissants, tostadas, mantequilla, mermelada, aceite y sal.


  Ana no pudo esperar, y aunque se quemó la lengua, apuró su primer café.


  —Necesito café en vena o no soy persona —sentenció.


  Todos asintieron, menos yo. Y otra vez la mirada de los chicos en mí.


  —No me miréis como un bicho raro. No me gustan los sabores amargos. Daos con un canto en los dientes que no he pedido un Nesquik.


  Mi cara de enfado fue creciendo en paralelo a las risas de los cinco. Me puse las gafas de sol para que no viesen cómo les fulminaba con la mirada y me preparé una tostada. Si tenía la boca llena evitaba la tentación de soltarles una burrada.


  Iván me miraba de reojo y poco a poco dejó de reír. Los demás continuaban y las que más se reían eran mis amigas. Si sabían que cuando lo había bebido me había provocado hasta arcadas. Las muy… se reían para fastidiarme.


  No era la primera vez que lo hacían, buscaban tirarme de la lengua. Pero nunca antes me había molestado tanto, quizás porque lo habían hecho estando solo nosotras tres.


  Terminé rápido de desayunar y me levanté.


  —Cuando terminéis de reíros y desayunar me podréis encontrar en la playa.


  Salí como alma que lleva el diablo. Nunca me había sentido tan mortificada.


  Me fui directa a la playa y no había andado más de cien metros cuando Iván me agarró del brazo.


  —¿Qué te ha pasado?


  —Nada, de verdad. Termina tu desayuno, que seguro te lo has dejado a medias.


  —Si no fuese nada te hubieras quedado.


  Me miró con gesto preocupado.


  —Es algo con lo que llevan chinchándome desde la adolescencia. Hasta hoy no me había molestado.


  —¿Y por qué hoy sí lo ha hecho? —dijo pasando su brazo por mis hombros y empezando a andar.


  Reflexioné su pregunta un rato. No me metió prisa por que le contestara.


  —No sé. Me han hecho sentir infantil —murmuré unos minutos después.


  —Te puedo asegurar que no tienes nada de infantil —su mirada recorrió mi cuerpo de arriba abajo—. Tienes un halo mezcla de inocencia y picardía.


  Seguimos andando sin hablar más. Me daba tiempo para que se me quitase el enojo, ese que desapareció rápidamente con sus últimas palabras. ¿Qué tenía ese hombre que me hacía sentir tan segura? Apenas nos conocíamos y estaba igual de cómoda que con Nandi.


  —Gracias.


  Fue lo único que pude decirle, mirándolo a los ojos. Ellos transmitían más que las palabras.


  


  Capítulo 5


  Cuando volvimos al hotel, aún con su brazo sobre mis hombros, no los encontramos por ninguna parte. Subimos a nuestras habitaciones a cambiarnos de ropa. Cinco minutos después estaba llamando a mi puerta.


  —Me han mandado un whatsapp diciendo que se iban a alquilar unas motos de agua y que nos veríamos en la comida.


  —Las chicas también me lo han mandado.


  —¿Qué te apetece que hagamos?


  —No sé… —empecé a decir.


  —Mira, tengo un amigo que vive muy cerca de aquí y tiene una lancha. ¿Te apetece dar un paseo y ver la costa desde el mar? Pedimos que nos hagan un picnic y pasamos el día fuera.


  Mientras lo decía, sus ojos parecían suplicarme que dijese que sí, aunque su tono de voz no lo delatara.


  —¿Pues sabes qué te digo? Que sí a todo.


  Sus ojos empezaron a brillar y una sonrisa iluminó su cara. Me dejó sin aliento.


  —Prepara una bolsa con lo que necesitemos mientras voy a pedir la comida y a hablarlo con mi amigo.


  Y volvió a besarme ligeramente los labios.


  Esta vez no se alejó. Nuestros alientos se mezclaron. El que no me apartara le dio a entender que me había gustado.


  Sus manos subieron a mis mejillas y sus pulgares empezaron a acariciarme suavemente.


  Nuestros labios se volvieron a unir. Y esta vez yo participé del beso. Estuvimos dándonos pequeños besos varios minutos, disfrutando del momento.


  —Para, o sino no nos vamos.


  Se alejó por el pasillo, se giró y me lanzó un guiño.


  Cuando bajé con la bolsa que íbamos a llevar le estaban dando nuestro picnic. Me cogió de la mano y salimos del hotel.


  Yo pensaba que cogeríamos un taxi, pero no, montamos en su coche. Era una especie de todoterreno, pero para ciudad. Yo no entiendo mucho de coches, me sirven para desplazarme, pero en éste iba como si estuviese por encima del resto de vehículos. De hecho, me tuvo que ayudar a subir. Veía al resto de los vehículos como de juguete, pequeños, frágiles.


  Encendió la radio y puso una cadena de música de los años 80 y 90. La canción que estaban poniendo en ese momento me encantaba. Enseguida me puse a cantarla.


  —Please forgive me, I know now what I do, please forgive me, I can’t stop loving you, don’t deny me, this pain I’m going through.


  —Tienes una voz bonita. Cantas muy bien.


  —Qué va.


  —Esta noche vamos a un karaoke.


  —Tú puedes ir, pero yo no te voy a acompañar. Me da mucha vergüenza cantar en público. Solo canto en la ducha y en el coche. Además, no te recomiendo que se lo digas a las chicas o te arriesgas a que no pare de llover en una semana.


  —Eso no me lo creo.


  —Mira, cuando nos graduamos lo celebramos yendo a cenar y unos cuantos acabamos la noche en un karaoke. Yo no salí a cantar, pero Ana e Isa sí lo hicieron. Fue un concierto de gallos y desafines tal, que cuando salimos del local estaban cayendo chuzos de punta y no paró de llover en tres días —empecé a reírme como una loca al recordarlo.


  —No te creo —empezó a carcajearse también.


  —Pues hazlo. Desde entonces nuestros amigos evitan los karaokes como la peste si quedan con ellas. Confórmate con que me has oído.


  En ese momento llegamos al puerto deportivo. Había embarcaciones de todo tipo, yates lujosos y pequeñas lanchas de recreo.


  Aparcamos y sacamos las cosas. Nos dirigimos a una pequeña edificación donde comprobé que llevaban un registro de las salidas y entradas de los barcos. Iván me indicó que allí se encontraba la capitanía del puerto.


  Iván habló con el chico de la recepción, se identificó y al poco le entregó las llaves de la embarcación de su amigo. Había avisado de nuestra llegada así que todo se desarrolló con agilidad.


  Cogidos de la mano fuimos al amarre, metimos todo en la embarcación y ayudé a Iván a soltar los cabos. Era una lancha pequeña, pero con espacio suficiente para ambos.


  Arrancó el motor, salimos del embarcadero despacio y cuando nos alejamos un poco empezó a aumentar la velocidad. Parecía que íbamos volando, la brisa dándonos en la cara y pequeñas gotas saltaban, refrescándonos.


  Yo no paraba de sonreír. Nunca había montado en una y la experiencia me encantó. El ruido del motor hacía imposible cualquier conversación, pero no nos hacía falta.


  Al poco divisamos el hotel y seguimos subiendo por la costa. A un lado, la inmensidad del mar y al otro, un paisaje en el que a lo lejos se divisaban unos montes y todo salpicado de casas que se veían diminutas por la lejanía.


  —Hay una cala un poco más adelante que te quiero mostrar —pude escuchar cuando disminuyó la velocidad—. Allí comeremos.


  De repente, apareció una pequeña playa que no tenía acceso desde tierra. Se acercó un poco a la orilla, pero dejando distancia suficiente para poder tirarse de cabeza y no matarse. Paró el motor y bajó primero él. Me pidió las cosas y las dejó en la arena. Aproveché para quedarme en bikini. Vino a buscarme, pero antes de que llegara me lancé al agua.


  Cuando emergí, me agarró por la cintura y me besó.


  No se pareció a los anteriores. Me estaba devorando, nuestras lenguas danzando, aprendiendo todo sobre la boca del otro.


  Sus manos empezaron a acariciar mi espalda, mi cintura, mis caderas. Yo me agarré a sus hombros y le fui devolviendo las caricias. Mi razón voló lejos de mí.


  El beso se tornó hambriento y yo noté su excitación creciendo. Empecé a acunarle entre mis piernas lo que provocó que empezara a humedecerme.


  De pronto, separó sus labios de los míos y se apoyó en mi frente.


  —Me vuelves loco, pero prefiero la intimidad de una cama la primera vez que te haga mía —dijo con la respiración entrecortada—. Anda, vete a la orilla para que pueda controlarme un poco.


  Me besó la nariz mientras me acariciaba el trasero.


  Yo también estaba excitadísima y como Iván, necesitaba esa pequeña separación para serenarme.


  


  Capítulo 6


  Tenía que estar loca. Había estado a punto de hacerlo y solo lo conocía de un día.


  Comencé a avergonzarme de mi comportamiento. Me había olvidado de mis hijos, de Nandi. ¿Qué tenía ese hombre, que me olvidaba de todo?


  De repente sonó en mi cabeza la voz de Nandi: Cuando dos personas están destinadas a estar juntas, todo desaparece. Sólo quedan ellas dos.


  Esas palabras que me dijo tras nuestro primer beso y que repitió como un mantra cada vez que compartíamos algo nuevo. Era como si me diera la bendición para seguir viendo a dónde me conducían los sentimientos que me provocaba Iván.


  Como si hubiese dado el pistoletazo de salida a mis emociones, ésas que había escondido los últimos dos años.


  Iván, mientras, había subido a la lancha para asegurarse de que todo estaba bien. Se tiró de cabeza y empezó a nadar con energía.


  Pensé en todo lo que me hacía sentir. Protegida fue lo primero que vino a la cabeza. Deseada, no tardó en aparecer. Apreciada, escuchada, mimada. Me hacía reír y sacar mi vis cómica. Calmada… Muchas sensaciones y emociones.


  Unas gotas mojaron mi cara y pecho. Estaba delante de mí con una sonrisa en los labios y una cerveza en cada mano.


  —La lancha tiene una nevera y las metí para que no se calentaran. He dejado más bebida enfriándose.


  Me ofreció una y chocamos los botellines.


  —Por nosotros, porque me dejes conocerte más y pueda pasar mi tiempo contigo —su mirada me abrazó.


  —Por nosotros, que se cumplan nuestras ilusiones.


  Se tumbó a mi lado y empezó a enroscar un mechón de mi pelo en su dedo.


  —Quiero conocerte y también que me conozcas.


  Tragué el nudo que se me había formado en la garganta y asentí.


  Nos pasamos las siguientes horas averiguando cosas el uno del otro, mientras dábamos cuenta de la comida y la bebida que habíamos traído. También compartimos caricias y besos y algún que otro chapuzón.


  Desmenuzamos nuestras vidas, al principio un poco cortados, pero poco a poco la confianza se asentó entre nosotros.


  Cuando nos dimos cuenta estaba atardeciendo. Los tonos rosas y anaranjados de la puesta de sol contrastaban con el azul del mar. Recogimos todo y nos montamos en la lancha de vuelta al puerto. Llegamos cuando apenas quedaba luz y abrazados nos metimos en el coche.


  En ese camino de vuelta volvió a poner la misma cadena. Nos pusimos a cantar una canción de Loquillo de los años 80.


  Él me acariciaba la pierna y yo esa mano que mandaba escalofríos a mi columna.


  Llegamos al hotel y en la recepción nos encontramos con nuestros amigos. Ana e Isa no dijeron nada. Solo ver mi cara las hizo sonreír y me cucaron un ojo. Los chicos fueron menos sutiles.


  —Ya era hora, ¿no? Toda la tarde llamando y el señor sin dar señales de vida. Esto no es normal en ti, macho —dijo Miguel.


  —Chicos, lo siento. Nos dejamos los móviles en la lancha y ni cuenta nos dimos —levantó las manos en señal de evitar una bronca.


  —Subimos, nos duchamos y cambiamos y nos vemos ahora en el restaurante —dije para aplacar los ánimos—. Esperarnos mientras os tomáis una cervecita fría.


  Media hora después nos reunimos con ellos. Íbamos de la mano, como si fuésemos una pareja que lleva mucho tiempo junta. Ellos tampoco habían desperdiciado el tiempo. Las dos parejas estaban muy compenetradas.


  La cena pasó entre miradas cómplices, caricias y risas.


  Cuando nos acercamos a la barra de la piscina a tomar unas copas, anunciaron un concurso de karaoke. Iván y yo nos miramos y empezamos a reírnos como locos. Nos doblábamos de la risa.


  Y cuando Ana e Isa dijeron de participar, no pudimos más. Las lágrimas caían por nuestras mejillas.


  —Nosotros mejor nos vamos a dar un paseo por la playa —dijimos cuando pudimos hablar.


  Salimos a la carrera, conscientes de que ni Miguel ni Marcos tenían idea de la que se les venía encima.


  La luna brillaba en lo alto, iluminando toda la playa. La temperatura era perfecta. Paseamos despacio, abrazados. Estábamos solos, toda la playa era nuestra y a lo lejos oíamos la música y algunos berridos.


  De repente, me paré y empecé a quitarme la ropa.


  —Siempre quise bañarme en la playa por la noche. No hay nadie, así que es el momento perfecto.


  Noté cómo subía y bajaba su nuez. No se lo pensó y también se empezó a desnudar.


  Se quedó parado cuando me vio totalmente desnuda entrando en el agua. Ni me lo había planteado. Si cumplía este sueño, lo iba a hacer al completo.


  Me abrazó por detrás, sus pulgares rozando mi estómago. Su barbilla me rozó mi hombro y su aliento provocó escalofríos en mi cuello.


  —Cuando pienso que no me puedes asombrar más, haces algo que me deja con la boca abierta. Ni en mis sueños nos imaginé así.


  —Siempre me ha gustado bañarme por la noche. Lo había hecho en una piscina con más gente. Nunca en el mar. Y cuando he visto que estábamos solos ni me lo he pensado.


  —Los chicos y yo después de una noche de juerga sí nos hemos metido para bajar un poco la borrachera, pero esto es más placentero.


  Empezó a besarme el cuello. Eso era mi perdición. Mi piel se erizó y mi respiración empezó a acelerarse. Él notó cómo me estaba excitando.


  —Ven, vámonos al hotel —me susurró. Cogió mi mano y nos acercamos a la orilla.


  Nos besamos, besos cortos, leves. Sus ojos prometían más, pero no aquí.


  Nos vestimos y nos fuimos al hotel. Les mandamos un mensaje a los chicos que mañana nos veríamos. No hizo falta preguntarlo. Fuimos a su habitación.


  En cuanto cerró la puerta me cogió la cara y empezó a depositar besos por toda ella. Cogió mis manos y las puso en sus hombros, las suyas las bajó a mi cintura. Seguimos con esos besos livianos y nos mecimos al ritmo de la música que entraba por el balcón.


  Teníamos toda la noche por delante, así que nos tomamos nuestro tiempo. Descubrir al otro era lo que queríamos ahora.


  Con lentitud fuimos quitándole al otro la ropa. Me dejó solo con mi sujetador y mis braguitas y él con un boxer, que no ocultaba su excitación.


  Sus nudillos rozaron mi pecho y mis pezones reaccionaron. Con hábiles dedos desabrochó mi sujetador.


  Su mirada me quemaba, me estaba quedando sin aire.


  Nos acercamos al borde de la cama y me reclinó. Suavemente recorrió mi cuerpo con las yemas de sus dedos hasta llegar a mis braguitas, que las bajó con mucha parsimonia, como si quisiera prolongar el momento.


  No fue tan cuidadoso a la hora de deshacerse de sus bóxer. Al momento estaba encima de mí sin tocarme. Puso sus brazos a ambos lados de mi cara y empezó a darme besos por el rostro, bajando por mi cuello.


  Me provocó escalofríos de placer. Le vi descender y empecé a acariciarle los antebrazos subiendo hacia sus hombros y bajando luego por su espalda.


  Me miró como pidiendo permiso cuando se acercó a mis senos. Primero los sopló, luego los acarició y terminó chupándolos. Empezó a darse un festín. Mientras mojaba uno, al otro le dedicaba caricias. Empecé a subir cada vez más alto.


  Bajó por mi torso dejando besos húmedos hasta llegar al ombligo. Se puso de rodillas entre mis piernas, cogió una almohada y la puso debajo de mi culo.


  Yo estaba en llamas y aún no me había tocado íntimamente. Movía la cabeza sin control. De repente un soplido ahí. Paró, me miró a los ojos y sonrió ladinamente.


  Los siguientes minutos creí caer por un precipicio. Entre dientes, labios y lengua me fue acercando a esa pequeña muerte que es el orgasmo. Cuando introdujo primero un dedo y lo movió con lentitud, mis gemidos pasaron a ser pequeños gritos, faltándome la respiración.


  Su lengua en mi clítoris no paraba de moverse en círculos. Introdujo un segundo dedo y empecé a temblar. Arqueando el cuello y gritando, alcancé la cima.


  Sus movimientos se fueron ralentizando hasta que pude abrir los ojos. Subió por mi cuerpo besándolo con adoración, hasta poner nuestros rostros a la misma altura. Pude saborearme en sus labios mientras nos besábamos.


  Abrió un cajón de la mesilla de noche y sacó un preservativo.


  —Déjame a mí, por favor.


  Me lo tendió y fui acariciando amorosamente su pecho hasta llegar a su miembro. Con extrema lentitud se lo fui poniendo. El sudor empezó a perlar su frente.


  —Para o no podré durar. Estoy como un adolescente en su primera vez —dijo jadeante.


  Alcé mi cara y volví a besarle. Fue el comienzo de una lucha de caricias y besos por dar al otro el mayor placer. Muy poco a poco se fue introduciendo y se paró cuando llegó al final.


  Volvimos a mirarnos a los ojos y empezamos a movernos al unísono. Nuestras manos vagaban por la piel del otro, nuestras lenguas luchaban entre sí.


  El ritmo fue creciendo y mis piernas envolvieron sus caderas. Dejamos de besarnos, porque ya nos faltaba el aire para respirar.


  El ritmo era cada vez más rápido. Y, de repente, vi miles de estrellas mientras yo gritaba y él emitía un ronco gemido.


  Unos minutos después, con nuestros corazones latiendo más lentos y nuestras respiraciones más calmadas, me miró y sonrió.


  —Si con un simple misionero casi muero, ¿qué serás capaz de hacerme?


  Se levantó y tiró el preservativo en una papelera. Me tendió la mano, me levantó y abrazándome nos dirijamos a la ducha. Mientras dejaba que tomara temperatura el agua, volvimos a besarnos.


  Nos metimos bajo los chorros de agua, cogió champú y empezó a darme un masaje en la cabeza mientras me la lavaba. Me quitó la espuma e hizo ademán de coger el gel, pero yo le paré.


  —Es mi turno.


  Con un poco de champú le masajeé las sienes. Emitió un gemido de placer y cerró los ojos. Seguí por toda la cabeza. Aproveché para echarme gel en las manos y empecé a acariciar los músculos de sus brazos, luego su espalda y hombros. Recorrí su pecho sin dejar de mirar su cara. Se mordía el labio inferior como si le doliesen mis caricias.


  —¿Paro?


  —Por lo que más quieras, no —respondió jadeando.


  Me agaché y me recreé en sus muslos. Apoyó las palmas en la pared y subí mis manos acariciando un trasero duro como el granito. ¡Joder, qué culo!


  Me demoré un poco acariciándolo, disfrutándolo. Deslicé mis manos por sus caderas y rocé el interior de sus muslos.


  Su miembro iba creciendo por momentos, así que lo toqué con suavidad, limpiándolo. Dejé que el agua eliminarse el jabón y lamí su cabeza despacio, como cuando disfrutas de un helado en verano.


  Sus músculos se tensaron y vi como apretaba los párpados. Recorrí su tronco, notando sus venas palpitar.


  Y ya no le hice sufrir más. Me lo metí en la boca lentamente, tanteando. No me entraba entero, por lo que relajé la garganta y fui moviendo mi boca por toda su longitud. Me agarró del cabello y me marcó el ritmo que necesitaba.


  Su respiración se aceleró y cogió con más fuerza mi pelo. Imprimí más rapidez al movimiento de mis labios y boca, que iban a la par a su movimiento de cadera.


  —Para, por favor —suplicó.


  No le hice caso y sus movimientos se volvieron frenéticos. Cuando noté los primeros espasmos dejé que se vaciara en mis pechos.


  —¡Diosss! —gritó.


  Me levantó y me dio un beso que me nubló la razón. Sus manos no paraban de recorrer mi cuerpo. Se arrodilló, me levantó la pierna poniéndosela en el hombro y empezó a devorarme. No me dio tregua.


  Su boca mordisqueaba mi clítoris mientras introducía dos dedos dentro de mí. Aceleró los movimientos, sincronizando sus mordiscos con sus dedos. Cuando me absorbió, tuvo que sujetarme al no responderme las piernas.


  El orgasmo me atravesó entera.


  Subió dándome besos en mi vientre y apoyó su frente en la mía. Cogió el gel y me enjabonó y limpió con delicadeza.


  Cerró el grifo y tomando la toalla, fue secando mi piel con suavidad. Cuando terminó, se puso una toalla en la cadera y cogiéndome en brazos, me depositó en la cama.


  Estaba empezando a dormirme. Tiró la toalla en el cuarto de baño y se acostó abrazándome. Era como si ambos hubiéramos calmado las fieras que llevábamos dentro y ahora necesitásemos solamente tocarnos para saber que el otro se encontraba ahí.


  Nos dimos un suave beso en los labios. No necesitamos decir nada. Apoyé mi cabeza en su pecho y abrazados nos quedamos dormidos.


  


  


  Capítulo 7


  Me desperté con los primeros rayos de sol. Iván me tenía abrazada por la cintura. Me giré para quedar cara a cara. Pude observarle sin miedo a que me pillara.


  Su pelo negro cortito, era suave al tacto. Daba gusto tocarlo. Todo lo contrario a su barba, que me había dejado los pechos y vientre enrojecidos.


  Tenía unas pestañas que ya les gustaría a muchas mujeres tener. Unas pequeñas arruguitas aparecían ya en sus ojos. ¡Y qué ojos color del mar! Reflejaban muchas cosas, algunas de ellas me daban miedo. Era imposible que se pudiera enamorar en 24 horas.


  Una boca que sabía dejarte con las piernas temblando cuando te besaba. Sus labios eran carnosos y aún dormido, mostraban una sonrisa.


  Su torso tenía una suave mata de pelo. No tenía los abdominales marcados, pero sí algo definidos. Lo que más me gustaba era su culo. Esa parte de su anatomía era mi perdición.


  En conjunto, aunque no tenía un cuerpo de gimnasio, estaba muy bien proporcionado. Era un hombre al que seguir con la vista cuando te lo cruzabas.


  Empecé a jugar con el pelo de su pecho, me encantaba anillarlo entre mis dedos. La otra mano fue perfilando su rostro con mucha suavidad.


  Iba a empaparme de esos recuerdos y disfrutar con ellos cuando volviera a casa. Me faltaba tener alguna foto suya. Ya la conseguiría en las próximas horas.


  Noté cómo cambiaba su respiración. No iba a tardar en despertar, así que intenté cambiar de postura y volver a la cucharilla.


  —Así quiero despertar siempre. Buenos días preciosa.


  —Siempre, siempre, no sé. Confórmate con un despertar más. Mañana tengo que volver a casa.


  Intenté que el tono de voz fuese desenfadado, casi lo conseguí. No así mis ojos. Mostraban una tristeza enorme.


  —Por ahora me conformo con un amanecer más. Del resto, ya lo iremos viendo —me dio un beso en la nariz.


  ¡Quería verme más! Disimulé cuanto pude las ganas que tenía de aplaudir. En lugar de eso cogí su rostro entre mis manos y le di un beso en los labios.


  Empezó a responder con pequeños mordisquitos y caricias en mi espalda. No sé cuánto tiempo pasamos así, porque cuando estaba con él perdía la noción del tiempo.


  De repente, los besos subieron de intensidad, queriendo más. Sabía cómo provocarme el hambre de él. Acaricié su culo para luego pasar suavemente mis uñas por él. Hice lo mismo por su espalda.


  Un jadeo suyo separó nuestras bocas. Se fue directo a mi cuello y eso terminó de encenderme. Ese fue el pistoletazo de salida para que los dos buscásemos darle al otro el máximo placer y al mismo tiempo llevar el mando del momento.


  Dimos vueltas en la cama en esa lucha de voluntades. Conseguí quedar arriba y lo aproveché. Me incorporé un poco y él me siguió.


  Buscó un preservativo y entre los dos lo pusimos. Me alcé y bajé por toda su longitud. Empecé a moverme sin dejar de mirarle a los ojos.


  Me aprisionó entre sus brazos, uno alrededor mi cintura y con el otro me cogía de la nuca para besarme.


  La fricción de su pecho con el mío y su lengua arrasando mi boca me acercaron rápidamente al precipicio. Estaba tocándolo, cuando su mano abandonó mi cintura y se fue a tocar mi clítoris. Solo un par de pasadas de sus dedos y convulsioné en un orgasmo que me dejó sin aliento.


  Nos hizo rodar de nuevo por la cama. Se quedó arriba para empezar con estocadas rápidas y profundas.


  No me había repuesto del anterior orgasmo, cuando empezó a forjarse el siguiente. Sus movimientos tenían cada vez mayor velocidad.


  Esta vez terminó antes que yo, pero no dejó de moverse. Arqueé la espalda y grité cuando lo hice yo.


  Cayó encima de mí apoyando su frente en la mía. Teníamos los ojos cerrados ya que nos habíamos quedado sin fuerzas. Nuestras respiraciones eran erráticas y tardaron un rato en calmarse.


  Nuestros labios se buscaron pues parecían no poder vivir sin los del otro. Eran besos tiernos que a mí me tocaban el alma.


  Se levantó para tirar el preservativo, cuando en ese momento llegó una notificación de WhatsApp a nuestros móviles. Las chicas me informaban que en media hora bajarían a desayunar. A él le pusieron un mensaje similar.


  —Vente a la ducha.


  —No, no, que luego la liamos como ayer. Tenemos solo media hora y tengo que pasar por mi habitación a por ropa.


  —Prometo ser bueno. Seremos puntuales, de verdad. No quiero pasar ni un minuto sin ti.


  Entre su voz, mis ganas y unos ojos que reflejaban honestidad, cedí.


  Cumplió su promesa y en diez minutos nos duchamos. Nos dimos algún que otro beso mientras nos secábamos, pero no pasamos de ahí.


  Se puso una camiseta blanca con un bañador azul marino, unas chanclas y unas gafas de aviador.


  Yo me puse el vestido de la noche anterior y recogí la ropa interior y los zapatos. Bajamos a mi habitación deprisa, mirando que no me viese nadie de esa guisa.


  Cuando llegamos a la habitación se dedicó a contemplarme mientras me cambiaba. Ya no me daba vergüenza que me viera desnuda.


  Me puse un bikini rojo con un vestido de tirantes encima, unas sandalias y mis gafas de sol. También cogí la bolsa con las cosas de la playa.


  Me cogió por la cara y me dio un beso lento y húmedo. Sus labios y lengua disfrutaban de los míos. ¡Dios, cómo besaba!


  Me dejaba las piernas de gelatina. No nos dimos cuenta del tiempo que nos pasamos besándonos hasta que las chicas picaron a mi puerta.


  Aunque habíamos quedado abajo, siempre lo hacíamos para meter prisa a las otras.


  Soltamos nuestros labios con desgana, pero nuestros ojos prometían que no iban a estar mucho tiempo separados. Me abracé a la cintura de Iván y él puso su brazo en mi hombro y salimos de la habitación.


  Cuando llegamos a la mesa ya habían pedido por nosotros. A mí un Nesquik y a Iván un café solo.


  —No empecemos con la coña de ayer, por favor —les pedí a los cuatro.


  —No, no, hacedla, así pasamos otra vez el día juntos —me guiñó el ojo.


  —No va a hacer falta. Ayer nos disteis envidia con la lancha, así que hemos alquilado una y vamos a pasar el día fuera —dijo Marcos.


  —Lo único, tened los móviles a mano esta vez – pidió Ana.


  Le conté a las chicas sobre la cala que estuvimos e Iván les indicó dónde estaba. Desayunaron rápido y fueron a por el picnic dejándome sola, pues Iván los acompañó. Aproveché para hacer una video llamada a mi madre.


  Los pillé desayunando unas porras. Tenían los morritos llenos de chocolate.


  —Mami, ¿te guardamos unas porras? —me preguntó Rubén.


  —Muchas gracias, mi amor. Pero para cuando llegue mañana estarían duras. Mejor comerlas vosotros. Además, yo también tengo un desayuno rico.


  Giré el móvil y mostré la mesa. Iván y yo no habíamos terminado de desayunar y quedaban cruasanes y tostadas. También la jarra con el zumo de naranja.


  —¿Te vas a comer todo eso? —preguntó Marta con cara sorprendida.


  —Qué va, cariño. Estábamos seis desayunando en esta mesa.


  —Pero ¿vosotras no sois tres? —volvió a preguntar la enana.


  —Sí, mi amor. Pero hemos conocido a unos chicos y hemos desayunado con ellos.


  En ese momento aparecieron todos. Las chicas se pusieron a saludar a mi familia y a mandarles besos.


  Me dieron un beso y se fueron. Iván se sentó a mi lado y podía ver la pantalla, pero ellos a él no.


  —Mami, te están sentando muy bien esas minivacaciones. Te ha vuelto la sonrisa a la cara.


  —Eso es porque no estáis a mi lado dando la murga —dije aguantando la risa.


  —Pero serás bruja – dijo mi madre resoplando—. Tendrás queja, si son unos benditos.


  Empezamos a reírnos, y mi madre que no es tonta, oyó a Iván, pero no dijo nada. Sólo me guiñó el ojo.


  —Mami, te dejamos, que se nos enfrían las porras y el chocolate.


  Y con un adiós comunitario se despidieron.


  —¿Qué te apetece que hagamos hoy? —me preguntó dando un sorbo a la taza de café que se había puesto.


  —Podíamos pasar el día entre la playa y la piscina. Hay una zona de camas en la linde con la playa y cerca de uno de los bares.


  —Me parece bien, pero por la tarde elijo yo. Ya lo tengo planeado.


  Siempre que me decían “tengo una idea” o “lo tengo planeado”, me echaba a temblar. Miedo me daba lo que podía haber planeado ya. Deseché ese pensamiento y disfruté del desayuno.


  Hablamos de nuestras respectivas familias. Sus padres estaban ya jubilados y vivían en la costa, disfrutando de paseos interminables por la playa. Su hermana Laura era más pequeña que él y sus sobrinos tenían edades parecidas a la de mis hijos y él les consentía mucho, pues solo podía verlos en las vacaciones escolares ya que también vivían en Madrid. Estaba separada del padre de sus hijos, pero se llevaban muy bien entre ellos.


  Cuando hablaba sobre todos ellos se le iluminaba la mirada, se notaba que los quería muchísimo. Echaba de menos no tener familia propia.


  Había tenido tres relaciones estables que no llegaron a buen puerto y en dos de ellas habían quedado como amigos. La otra acabó como el rosario de la aurora. De hecho, fue su última relación.


  Yo también tenía un hermano más pequeño, pero aún no había sentado la cabeza. Decía que tenía que seguir probando hasta dar con la chica idónea. Demasiados ideales tenían que cumplir, y me daba que ninguna lo iba a hacer. Hasta que llegase, él se dedicaba a ir de flor en flor.


  También se me iluminó la mirada al hablar de mis padres y mis hijos. Ellos también estaban jubilados y aunque viajaban muy a menudo, estaban pendientes para ayudarme con los enanos.


  No me explayé mucho hablando de mis hijos. Tenía la esperanza que surgiera algo entre nosotros y quería que descubriera cómo eran.


  Sin darnos cuenta no habíamos dejado ni las migas. Nos levantamos y nos fuimos a las tumbonas.


  Aproveché la excusa de echarle crema para acariciarle de nuevo y darle un masaje en la espalda. También me lo dio él a mí, pero fue más explícito que yo. Las yemas de sus dedos rozaron mis senos, incluso por debajo del bikini.


  Solté un gemido de placer mientras sus manos bajaban por mi cintura y cadera hasta llegar a mi culo. Me dio un pequeño cachete y cogiéndome en brazos corrió hasta meternos en el agua. Estuvimos abrazados y besándonos un buen rato. No nos provocamos, solo queríamos sentirnos ya que no era el lugar para ir a más.


  Pasamos el resto de la mañana entre besos y arrumacos. Me tenía en una nube. Hacía mucho que nadie me cuidaba y me mimaba, que me hiciese sentir querida como mujer. Amor tenía el de mis hijos y familia, pero nada que me hiciese sentir mujer.


  


  


  Capítulo 8


  Recogimos nuestras cosas y fuimos al comedor. Habían preparado una variedad de marisco y pescado. Elegimos una poco de todo y, cómo no, también nos hicimos una ensalada.


  —He reservado una tarde de spa. Primero nos darán un masaje y luego disfrutaremos de un par de horas en el jacuzzi.


  Empecé a palmotear como una niña pequeña.


  —Nunca he estado en ninguno.


  —Cuando terminemos, cenaremos en mi habitación. No vas a salir de allí hasta mañana. Le mandaré un mensaje a los chicos. Así nos dejarán tranquilos.


  —Tú me quieres secuestrar —dije con guasa.


  —No es secuestro si es consentido.


  —¿Por qué haces todo esto por mí? Nos conocemos solo desde hace un par de días —mi cara reflejaba cierta incertidumbre.


  —¿Conoces esa sensación de haber encontrado lo que siempre habías buscado? Pues así me siento yo. Desde que te vi en esa puerta en lugar de Miguel, fue como si me hubiese golpeado un rayo —dijo muy serio.


  —¡Tú también lo sentiste! —susurré.


  —Puede parecerte muy extraño, pero lo siento aquí —dijo llevándose la mano al corazón—. Nunca he creído en el amor a primera vista. Siempre he pensado que, con el tiempo, al ir conociendo a una persona, uno se va enamorando. Pero estaba completamente equivocado.


  —Yo sí creo en el amor a primera vista. Lo viví con Nandi hace mucho. Pero no creí que me volviese a suceder —las lágrimas iban bajando por mis mejillas.


  Me las fue limpiando con delicadeza y me dio un beso en los labios. Dulce, transmitiendo todo lo que estaba sintiendo.


  —¿Cuándo te ha dado tiempo a organizarlo? Hemos pasado toda la mañana juntos.


  —Esta mañana, cuando he acompañado a los chicos a por el picnic.


  Este chico lo tenía todo. Era guapo a rabiar, sexy, con una conversación muy inteligente, divertido, cariñoso, detallista. Lo tenía todo. Bueno, todo no. Vivía a 300 kilómetros de distancia.


  —Ya salvaremos los obstáculos. No eres una relación de fin de semana. Te quiero en mi vida —y ahora leía mi mente.


  —¿Cómo sabes que estoy pensando en eso?


  —Porque yo también lo he pensado y me ha pasado lo mismo. Tenías una cara de felicidad y se te ha cambiado cuando has llegado al punto de la distancia que nos separa.


  Tanta compenetración asustaba. Solo cuando llevábamos juntos bastante tiempo, Nandi y yo aprendimos a saber qué le pasaba al otro con ver nuestro rostro. Nunca nadie había leído con tanta claridad mis pensamientos.


  —Deja de pensar y vamos a disfrutar del día. Quiero que hagamos algo más. Cuando terminemos de comer y antes del masaje, vamos a ir a tu habitación y hacemos las maletas. Te quedas ya en la mía. Exprimiremos el tiempo que nos queda.


  Asentí con la cabeza porque las palabras no me salían. Tenía un nudo en la garganta que me impedía hablar. Y era verdad que leía mi cara. Había sabido seguir el hilo de mis pensamientos.


  Empezó a contar anécdotas de sus sobrinos para que me relajara. Poco a poco lo conseguí y pude volver a hablar.


  Salimos del comedor y nos dirigimos a mi habitación. No tardé en tener todo recogido, tampoco había llevado tantas cosas. Todo lo contrario a cuando viajaba con los niños, que todo me parecía poco. Cogió mi maleta y me apretó la mano.


  —Gracias por confiar en mí. No te vas a arrepentir —dijo dejando la maleta en su habitación.


  Fuimos por una zona del hotel en la que no me había fijado. Estaba al lado contrario del restaurante.


  Había tres puertas. Dos a los lados, una enfrente de la otra y la última al final del pasillo. Supuse que tras ella estaba el jacuzzi.


  Nos estaban esperando dos chicas, las que nos iban a dar el masaje, que me dejó súper relajada y sin fuerzas. La chica ya me lo había advertido, pero no lo había creído. No era consciente de lo poco que me había mimado.


  Estaba siempre pendiente de las necesidades de Marta y Rubén y lo que yo quería o necesitaba siempre lo dejaba en lo último de la lista. Si no sacaba ni tiempo para ir a la peluquería.


  Iván también salió con cara de relax.


  —Hubiera preferido dártelo yo, pero me conformo con ver tu cara de felicidad. Además, ahora eres toda mía. Tú y un jacuzzi, ¡no hay mejor plan para esta tarde! —sonreía pícaro.


  —Pues como me siga relajando así, no tardaré en quedarme dormida.


  —Ya me encargo yo de que no sea así.


  La chica que me había dado el masaje nos acompañó hasta la última puerta. En cuanto entramos, se despidió y cerró la puerta.


  Yo lo había imaginado más en plan íntimo. Pero allí podían entrar más de diez personas cómodamente. Sonaba música instrumental por el hilo musical y vi que habían dejado una botella de vino con dos copas y algo de queso.


  —Has pensado en todo —le miré asombrada.


  —No vamos a estar precisamente poco tiempo. Soy previsor —me guiñó el ojo.


  Tenía una zona para tumbarse y ahí que fuimos.


  Me cogió la mano y empezó a acariciarme el interior de la muñeca. Ese simple roce empezó a ponerme a cien y el muy bribón lo sabía.


  Se acercó más a mi e hizo que nos pusiéramos mirando el uno al otro. Soltó mi mano y empezó a vagar por mi espalda.


  Ya le había sorprendido antes y hoy no iba a ser menos. Me acerqué a su boca y le di en beso que terminé tirando de su labio inferior. Me puse encima de él y le mordisqueé el cuello. Me apretó el culo con fuerza.


  Le lamí el lóbulo y tironeé un poco. Me incorporé y vi su cara bañada en deseo.


  Lentamente desaté la parte superior del bikini y se lamió los labios. Sonreí lujuriosamente y empecé a rotar mis caderas como si bailara. Su erección ya era notable.


  Sus manos se crisparon en mis caderas y se incorporó de golpe.


  —Estás siendo muy mala – jadeaba con cada movimiento de mi cadera—. Pero yo soy peor.


  Me besó con hambre y me nubló la razón. Sin darme cuenta me había sacado del agua y me estaba reclinando en el borde. Quitó con rapidez la parte inferior del bikini y bajó su cabeza. Lo que hacía con sus labios y lengua era mágico.


  Mis gemidos iban subiendo de intensidad y mi pelvis iba al encuentro de sus labios. Cuando estaba a punto de introducir un dedo en mí, explosioné en un orgasmo. No paró de moverlo para que durase más.


  —¡Mierda! Me dejé las gomas en la habitación. ¡Y yo que me las daba de previsor!


  —¿Estás sano? Porque si es así, no es problema, yo tomo la píldora.


  Le vi elevar la vista y dar gracias al cielo.


  —Hace un par de meses de mi última relación. Siempre me protejo. Además, me hice un chequeo y estoy sano. Completamente sano.


  No hizo falta más. Le cogí y le guíe a mi interior.


  Empezó a moverse muy, muy despacio. Las sensaciones que provocaba ese vaivén eran increíbles. No sabía qué me gustaba más, si esa lentitud con la que me invadía tan profundamente o cuando la cercanía del orgasmo le volvía imparable.


  Esta vez llegamos casi a la vez abrazados el uno al otro. Y nos volvimos a besar con dulzura. Alcanzó la botella y las copas, las rellenó y dándome una, hizo un brindis.


  —Por ti y por un futuro juntos. Tengo que dar las gracias a Miguel por haberse empeñado en tomar unos días de descanso.


  —Por tu equivocación con la habitación.


  Bebí un poco, dejé la copa y lo abracé. No sabía cómo decirle lo feliz que me estaba haciendo. Pero creo que lo entendió, pues también lo hizo él.


  Pasamos el resto de la tarde entre abrazos y caricias.


  


  Capítulo 9


  Se nos pasó el tiempo muy rápido. Siempre ocurre cuando estás a gusto. A su hora vinieron a buscarnos. Salimos muy relajados y me prometió que lo volveríamos a repetir.


  Subimos a su habitación a darnos una ducha y cambiarnos. Los chicos le mandaron un WhatsApp, diciendo que cenarían por el puerto.


  Llegamos a su habitación y en ese momento vi que me llamaba mi madre. Me fui a la terraza.


  —Hola mamá.


  —¿Qué tal todo?


  —Esto está genial. Gracias por haberme obligado a venir.


  —¡Ay, que ha vuelto mi hija! —se puso a saltar.


  —Mamá, que nunca me fui —resoplé.


  —Hija, alguna vez volvías, pero la pena no te dejaba. ¿Qué ha cambiado?


  —Ya sabes cómo son las chicas, me pusieron la cabeza como un bombo, y como no podía con ellas, me uní al enemigo.


  —Vamos, que volvisteis a ser las locas de antaño.


  —Pues más o menos —dije riendo.


  —¿Y esos chicos con los que estabais el otro día?


  —Pues… creo que puede formarse algo... —fui bajando el tono de voz y poniéndome nerviosa.


  —¿Puede o ya lo está? —tiraba con bala mi madre.


  —Isa y Ana están ahora con Marcos y Miguel…


  —No pregunto por ellas, sino por ti —me cortó impaciente.


  —Bueno, yo he conocido a Iván. Hemos conectado, como me pasó con Nandi.


  —¡Cómo me alegro hija! Ya era hora. Nos tenías a todos muy preocupados. No te dijimos nada, pero aún eres muy joven para quedarte sola. Sé que quisiste mucho a Nandi. Él no hubiese querido que te quedases sola.


  Era lo mismo que me habían dicho las chicas.


  —¿Y mis niños? —cambié de tema, porque cuando empezaba te sometía a un tercer grado.


  —Tu padre se los ha llevado al cine.


  —Bueno, si puedo llamo más tarde para desearles buenas noches. Te quiero mamá.


  —Dales recuerdos a las chicas. Yo también te quiero, mi niña.


  Colgué la llamada e Iván me abrazó por detrás.


  —¿Todo bien?


  —Sí, mi madre manda recuerdos a las chicas.


  —¿Y tus hijos?


  —De juerga. Mi padre los llevó al cine.


  Me giró para poder mirar a los ojos.


  —He pedido que nos traigan la cena a la habitación. Todavía queda un rato hasta que vengan. Así que vamos a seguir con mis planes.


  Me fue guiando hasta el baño. Dejó el agua correr para que tomara temperatura y lentamente nos desnudamos. Nos metimos dentro y mientras nos enjabonábamos nos besamos húmeda y lentamente. Nos quedaban menos de veinticuatro horas juntos y queríamos prolongar el momento.


  Nos secamos el uno al otro y me pidió que me vistiera como si fuéramos a salir.


  Me dejó el baño para mí y buen uso hice.


  Me ricé el pelo, me di crema por todo el cuerpo y me maquillé un poco. Sombra, rímel y brillo en los labios. Me veía rara. No estaba acostumbrada a cuidar de mi aspecto. Cuando me duchaba, dejaba el pelo secar al aire y no me maquillada nada.


  Cuando me miré en el espejo me gustó lo que vi. Hasta parecía más joven. Mis ojos brillaban y mi piel había empezado a coger color.


  Le dije a Iván que no mirara y salí. Fui a la maleta y saqué unos pantalones negros de pitillo y una camiseta verde que dejaba un hombro al aire. Decidí no ponerme ropa interior, total, para lo que me duraba puesta.


  Un poco de perfume detrás de las orejas y en las muñecas y unos zapatos de tacón y ya estaba lista.


  Miré hacia la terraza e Iván ya estaba preparado. Llevaba unos chinos color chocolate y una camisa blanca arremangada.


  Oyó el repiqueteo de los tacones y se dio la vuelta. Me hizo tal repaso que me sonrojé. Pude observar que le gustaba mucho lo que tenía delante de él.


  —Si con pantalones y una camiseta me dejas sin aliento, no quiero pensar qué pasaría si te pusieses un vestido sexy.


  Iba a darle un beso por el piropo que me había dicho, cuando llamaron a la puerta.


  Dejó entrar al camarero y preparó una mesa de ensueño en la terraza. Había pedido velas y champán. La cena consistía en varios platos. Canapés, distintos tipos de queso y paté, una ensalada (como en todas nuestras comidas) y pescado de segundo. De postre, un brownie con chocolate fundido para compartir y un cuenco de fresas con nata.


  Mientras despedía al chico, puse algo de música en el móvil.


  Me apartó la silla como un caballero, nos sentamos y llenó ambas copas.


  —Que ésta sea la primera de muchas noches juntos —dijo.


  —Amén.


  —¿Eso no se lo decían a Demi Moore en una peli?


  —No, no. Era ídem —empecé a reírme.


  —Pues eso, solo cambia una vocal —me guiñó un ojo. Guasón estaba el niño.


  La cena estaba deliciosa. Estuvimos con los aperitivos dándonos de comer y de vez en cuando, rozábamos con los labios la yema del dedo del otro. Fuimos subiendo lentamente la tensión entre nosotros. Cuando llegamos a los postres, decidí subir la apuesta. Dejé un poco del chocolate fundido en la comisura de mis labios, y cuando fue a quitarla con su dedo, le lamí.


  —Eres una chica muy mala.


  —Soy muuuy buena —le puse carita como la del gato con botas en Shrek.


  Se levantó de un salto y me cogió en volandas.


  —Tengo otro postre en mente con el chocolate y la nata —dijo pícaramente.


  Nos metimos dentro y empezó a quitarme la camiseta. Cuando vio que no llevaba nada debajo, tragó con dificultad.


  —Lo que decía, eres una chica muy mala —sus pupilas se oscurecieron por el deseo.


  Dios, su mirada me hizo estremecer. Y aún no había visto todo. No le dejé continuar. Yo también quería jugar un poco. Le fui desabotonando poco a poco la camisa sin dejar de mirar a sus ojos.


  Acaricié su pecho subiendo hacia los hombros, como mariposas a punto de salir volando. Bajé por su brazo hasta quitarle la camisa, notando cómo se estremecía.


  —Creo que nos falta algo para el postre.


  Fue a la terraza y cogió el chocolate y la nata, dejándolas en la mesilla de noche.


  Le abracé por la cintura, y empecé a darle mordisquitos. Cuando llegué a la espalda, bajé las manos a su cinturón y se lo fui desabrochando. Solté el botón y le bajé un poco la cremallera, sin permitir que cayese el pantalón.


  No pudo resistir más. Se giró, me cogió y me tumbó en la cama. Cuando empezó a quitarme el pantalón, una sonrisa lujuriosa se dibujó en sus labios.


  —Eres una caja llena de sorpresas.


  Cogió una cuchara y la llenó de chocolate. Durante unos minutos se dedicó a hacer dibujos sobre mis pecho y estómago. La volvió a dejar en el cuenco y se relamió como un gato ante un plato de leche.


  —Ahora tienes que estar muy quietecita.


  Su lengua paseó por mis senos sin llegar al pezón. Mi respiración empezó a entrecortarse. Levantó la vista al tiempo que empezaba a lamer un pezón. Tiró de él y yo emití un pequeño grito.


  Lo soltó y lo sopló, repitiendo con el otro pecho. Me tuve que agarrar a las sábanas para no moverme.


  Él siguió lamiéndome sin darme tregua. Y yo empezaba a dar pequeños gritos. Perdí la noción de lo que pasaba. Solo podía sentir. Sentir como crecía mi anhelo.


  Cogió más chocolate e impregnó mi pubis y mis labios. Una vez más siguió con su “postre” sin darme tregua. Como las otras veces, unió a sus labios y lengua sus dedos. Y obró su magia.


  Cuando alcancé el cielo, arqueé mi cuello y grité como nunca antes hice. Iván se alzó y me dio un beso feroz.


  Aún me recorrían los temblores del orgasmo cuando me penetró. Cogió un ritmo brutal que me enloqueció de nuevo, haciendo que llegásemos juntos.


  Nos quedamos sin fuerzas, jadeando en busca de aire.


  


  


  Capítulo 10


  Nos habíamos quedado dormidos, no sabría decir en qué momento, porque cuando me desperté estaba apoyada en el pecho de Iván, en medio de sus brazos.


  Me solté de ellos, pues necesitaba ir al baño. Cuando terminé, me aseé un poco, porque me sentía pegajosa del chocolate.


  Cogí mi móvil y le tiré algunas fotos. Ya tenía algunas, pero me encantaba la paz que transmitía al dormir.


  Tenía un mensaje de las chicas diciendo que nos veríamos en el vestíbulo del hotel a mediodía.


  Aún tenía más de diez horas con él. Un tiempo que atesoraría y recordaría en el futuro, ya que no veía que fuese a funcionar una relación a distancia.


  Él era un empresario con multitud de compromisos. Yo una mamá trabajadora sin tiempo para mí misma. Y nos separaban 300 kilómetros.


  Me iba a echar a llorar, por lo que cambié el rumbo de mis pensamientos.


  Lo habíamos vuelto a hacer sin protección. Confiaba en la píldora, pero me quedaba un resquemor.


  No me dio tiempo a pensar más. Iván se fue despertando y volví a sus brazos.


  —¿Qué tal el bello durmiente?


  —Muy bien. Estar contigo es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.


  —¿Y eso?


  —Ya te dije que hacía meses que no estaba con alguien.


  —Ajá —asentí con la cabeza.


  —Yo llevaba con ella unos tres años cuando lo dejamos. Ahora me doy cuenta de que ya no existía amor por mi parte, pero sí un gran cariño. Y eso fue lo que me hizo ver la doble cara que tenía. Era egoísta, pero sabía manipularme de tal manera, que parecía que las cosas las quería yo en lugar de ella. A mí me trataba bien, no así a mi gente. ¡Menos mal que no tuvimos hijos! Pero el conocerte y pasar estos días contigo…


  —Shhhh. No digas nada. En la vida todo tiene su porqué.


  Me abrazó y enterró su cara en mi melena.


  —He vivido y sentido más en estos días que lo que tuve en mis relaciones anteriores. ¡Cómo agradezco haberme equivocado de habitación!


  —Yo también doy las gracias por esa equivocación y por haber venido.


  No dije más. Me dio miedo mostrarle lo profundo que había calado en mí. Mierda, si me había enamorado de él y apenas acababa de levantar cabeza desde la muerte de Nandi.


  Nos quedamos en silencio, abrazados. Cada uno pensando. O eso suponía yo.


  La música de la zona de baile paró y se me ocurrió una locura.


  —Ayer al final, nos bañamos poco por la noche en la playa. ¿Te apetece?


  Sonrió asintiendo. Nos pusimos los bañadores y cogimos toallas. La chica de la recepción no dijo nada, pero se nos quedó mirando, enarcando una ceja.


  La noche estaba cálida e invitaba a bañarnos. Era otra noche de casi luna llena y no nos hizo falta encender la luz del móvil.


  Nos alejamos un poco del hotel, por si a alguien más se le ocurría la misma idea. Dejamos las toallas y los móviles, y cogidos de la mano nos fuimos al agua.


  La noche anterior no me dio tiempo a darme cuenta de lo fresquita que estaba, pero ahora notaba cómo se erizaba mi vello y se marcaban los pezones por debajo del bikini.


  Iván se dio cuenta y me abrazó. Estaba pendiente de mí y eso me encantaba.


  Quería llevarme más recuerdos, por lo que empecé a mordisquear su mentón. No tardó en bajar su cabeza para besarnos en la boca.


  La temperatura iba subiendo entre nosotros. Los besos ya eran desesperados. Y nuestras manos no paraban en un lugar en concreto, se dedicaban a acariciar al otro y excitarle más.


  Las suyas habían subido la parte superior del bikini y sus labios fueron a mis pechos. Yo había metido una mano dentro de su bañador y estaba acariciando su virilidad, que iba creciendo por momentos.


  Me cogió por el culo y me alzó. Yo le rodeé con mis piernas y empecé a frotarme contra su erección. Hizo hacia un lado la parte de abajo del bikini y de una estocada entró en mí.


  Sus movimientos eran lentos pero enérgicos. Cada vez que entraba en mí, lanzaba una descarga por mi columna. Me aferré a sus hombros para seguir sus envites.


  Poco a poco fue subiendo el ritmo. En la quietud de la noche resonaban nuestros gemidos. Estaba a punto de llegar y una idea cruzó mi mente: marcar a este hombre como él me había marcado.


  Empecé a besar su cuello y cuando llegué a la unión con su hombro le hice un chupetón. Nunca había pasado con Nandi, pero quería que él me recordará. Apreté mis músculos internos y nos alcanzó el mayor orgasmo que había tenido en mi vida.


  No recuerdo el tiempo que pasamos así unidos. Pero Iván sí se dio cuenta que empezaba a tiritar y regresamos a la orilla. Cogió las toallas y empezó a secarme como a una niña pequeña. Estaba tan exhausta que le dejaba hacer.


  Luego me enrolló la toalla por debajo de las axilas y él se la enrolló en sus caderas. Me abrazó por la cintura y nos fuimos hacia el hotel.


  Ya en la habitación quería echarme a dormir, pero no me dejó. Me llevó a la ducha y con un mimo exquisito, nos duchamos eliminando cualquier rastro de sal y arena.


  Una vez secos, nos metimos en la cama. Me hizo reposar la cabeza en su pecho y me abrazó. ¡Qué bien me sentía entre sus brazos! Ese fue el último pensamiento antes de caer dormida.


  


  


  Capítulo 11


  Este hombre era insaciable.


  Me despertó un par de horas después. Estaba chupando mis senos y sus dedos acariciaban mi sexo.


  —Estoy agotada, necesito dormir algo —susurré.


  —Tú déjame a mí. Solo disfruta.


  —¿Sólo yo?


  —¿Crees que yo no lo hago? —preguntó sensualmente—. No te puedes imaginar el placer que siento con solo acariciar tu cuerpo. La excitación que va creciendo cuando te siento temblar, sentir cómo te recorren escalofríos de placer.


  Y al mismo tiempo que me lo decía, se puso de nuevo en acción. Sus dedos se iban deslizando por mis costados, dibujando las costillas. Obviaron mis pechos y ascendieron por mi cuello.


  —Y ni te imaginas cómo me pone el besar y chuparte —dijo mientras se entretenía con mi lóbulo.


  Fue dejando húmedos besos por mi clavícula hasta mis pechos. Allí se demoró chupando y mordiendo con gula, haciendo que gimiese. Su lengua jugaba con los pezones hasta dejarlos duros y brillantes.


  Ya no podía pensar, solo sentir las emociones y sensaciones que me provocaba. Y como me había dicho, me dediqué a disfrutar. Porque otra cosa no, pero Iván era muy generoso en la cama. Se recreaba en todo lo que hacía para que estallase en orgasmos. Estos dos días buscó antes mi placer que el suyo propio.


  Y llegó a mi clítoris. Ya estaba hinchado y su lengua jugueteó sin darme tregua. Me corrí con un grito escandaloso.


  Pero no paró. Siguió moviendo sus labios y lengua. Los pasó por mis pliegues y la introdujo como si fuese su miembro. Añadió un par de dedos, que se movían sincronizados.


  —Córrete otra vez —susurró—. Quiero verte estremecer de placer.


  Las olas de un nuevo orgasmo empezaron a golpearme. El siguió y siguió, y quien la sigue, la consigue.


  —Ohhhh, Iván me matas —y un nuevo orgasmo me sacudió, dejándome completamente laxa.


  Oí cómo abría un preservativo y se lo ponía. Y empezó a mecerse. Lo hacía con tanta delicadeza y ternura, que eso no podía ser solo sexo. Me besaba los labios, solo simples roces.


  Y abrí los ojos. Sus preciosos ojos verdes estaban clavados en mí, leyendo todas las emociones que mi rostro le transmitía. Anclé mis pies en sus caderas y mis manos vagaron por su espalda. Le besé dulcemente, abriéndole mi corazón. Quise que ese beso le transmitiese el amor que estaba sintiendo por él.


  Iván estaba a punto de llegar, su cuerpo completamente en tensión. Metió su mano entre nuestros cuerpos y acarició mi centro. Poco después volví a sentir esas descargas eléctricas y le apreté con mis músculos internos, haciendo que durante unos segundos perdiese el control y tocásemos juntos el cielo.


  Sus brazos no le sostenían, por lo que se tumbó boca arriba arrastrándome con él y tumbándome encima. Yo también estaba agotada y no tardé en dormirme.


  Las luces del amanecer se colaban por la terraza. Aún seguía encima de él, con uno de sus brazos agarrado a mi cintura y el otro en mis hombros. Me moví un poco para no molestarle con mi peso, pero no me dejó. Aún dormido, se aferraba a mí.


  Era más o menos la hora a la que siempre me despertaba y pese a que no habríamos dormido más que unas tres o cuatro horas, ya no pude volver a coger el sueño.


  Me empapé con la imagen de sus rasgos como hice durante la noche. Dentro de unas pocas horas nos separaríamos y tendría que despertar de este sueño. Porque era un sueño lo que había vivido este fin de semana.


  Había dejado salir a la joven loca que un día fui. Ahora tocaba volver a ser la mamá responsable. Bueno, una versión mejorada. No olvidaría nunca a Nandi, pero era hora de pasar esa página y escribir algunas nuevas.


  Decidí que iba a dedicar tiempo para mí. Y volver a salir con las chicas. Volver a vivir. Porque eso había despertado Iván en mí. Las ganas de volver a vivir.


  A pesar de las palabras tan bonitas que me había regalado este fin de semana, no veía muy factible una relación a distancia. Sin embargo, una parte de mí, escondida en lo más profundo, anhelaba que funcionase.


  Habíamos hablado de vernos el siguiente fin de semana. Él iba a subir a Madrid y aprovecharía para ver a su hermana y sobrinos.


  Dejé de lado esos pensamientos al notar cómo cambiaba su respiración. Abrió esos preciosos ojos enmarcados en unas pestañas que ya querrían para sí muchas chicas. Y vi en ellos amor, deseo… Igual que en su día los vi en los de Nandi.


  Esa mirada fue la que me decidió a apostar por lo que fuésemos a tener.


  Le di un suave beso en los labios. Subí por el puente de su nariz y repetí en cada párpado. De hecho, le llené la cara de pequeños besos.


  —Buenos días, preciosa.


  —Buenos días a ti también, guapo. Necesito un buen desayuno. Tanto ejercicio me ha abierto el apetito.


  Justo en ese momento mis tripas hicieron acto de presencia. Ni que lo hubiese planeado. Al menos, no habían sido demasiado escandalosas, lo que no quitó que me pusiese como la grana.


  Soltó una carcajada que resonó en toda la habitación. Y me eché a reír también cuando las suyas rugieron como un león. Así estuvimos durante un rato, ya que cuando el uno miraba al otro, volvíamos a reírnos. Hasta se me saltaron las lágrimas y todo.


  —Menudo par estamos hechos —pude decir cuando conseguí controlar la risa—. Anda, vistámonos y bajemos a desayunar.


  Nos levantamos de un salto y comenzamos a vestirnos. Unos pantalones cortos y unas camisetas y ya estábamos listos.


  Nos preparamos un desayuno que no se lo saltaba un galgo. Cruasanes y tostadas, huevos revueltos, salchichas, bacon, un plato de fruta variada y otro con quesos y embutidos. Unos zumos naturales de naranja, él café y yo Nesquik.


  Hablamos sobre cómo quedaríamos el fin de semana siguiente. Subiría el sábado y vería hasta media tarde a su familia, para pasar el resto del tiempo juntos. Vendría a casa, ya que los niños no estarían, al quedarse en casa de mis padres como me dijeron un par de días atrás.


  Y haciendo planes no dejamos nada del desayuno. Me cogió de la mano y me llevó hacia la playa. Paseamos abrazados sin decir nada. Parecíamos una pareja que llevaba mucho tiempo junta. ¡Estábamos tan a gusto juntos!


  Sí, había habido mucho, pero que mucho sexo. Pero también muchas confidencias, muchas risas y silencios.


  Cuando nos dimos cuenta faltaban un par de horas para irme. Apretó el paso y nos fuimos a la habitación. Ambos sabíamos lo que queríamos.


  Cuando cerró la puerta de la habitación me besó desesperado. Sus manos se movían sin control. Era crudo deseo. Me agarró del culo y aprisionándome contra la pared, apretó su erección a mi pelvis.


  Ya estaba completamente excitado y había conseguido mojar mi tanga. Entre besos furiosos nos quitamos la ropa. Me levantó en volandas y me depositó boca abajo.


  Mordisqueó mis nalgas y elevó mis caderas levantando mi culo y apoyando mi cabeza en la almohada. Me dio el mejor sexo oral de esos días. Boca, lengua y dedos trabajaron juntos haciendo que mi respiración fuese desigual y no parase de gemir.


  De una estocada me llenó. Sus movimientos de cadera eran rápidos y furiosos. Se mano izquierda se aferró a mi cadera y con la derecha me dio una palmada. Me picaba, pero me había excitado sobremanera haciendo que mis gemidos se convirtiesen en pequeños gritos.


  Sus embestidas habían provocado que el cabecero chocara con la pared. Y mis uñas casi rasgaban las sábanas en un intento desesperado por agarrarme a algo. Y entonces un dedo empezó a acariciar donde nadie había acariciado antes.


  Me quedé parada.


  —Shhhh. No te asustes. Solo voy a acariciarte —dijo entrecortadamente—. Solo va a darte placer. Disfruta como lo estoy haciendo yo.


  Si antes había ido a un ritmo endiablado, ahora era mortal. Ya no iba a aguantar más y me lo susurró.


  Esa voz grave y desesperada me hizo llegar. Las piernas no me sostenían, pero no me dejó caer. Uno, dos, tres empujones y terminó en mi interior.


  Cayó sobre mí y rodamos hacia un lado. Las respiraciones estaban agitadas y nuestros cuerpos sudorosos. Durante varios minutos nuestra respiración siguió como si acabásemos de correr la carrera de nuestra vida.


  Conseguí girarme y ponerme frente a él. Mis labios dibujaron un gracias y nos abrazamos. Ese abrazo fue distinto a los anteriores. Fue triste y desesperado. El inicio de la despedida.


  Se me formó un nudo en la garganta que me impedía tragar. Las lágrimas ya desbordaban mis pestañas.


  —Tengo que ducharme —conseguí susurrar a duras penas.


  Me levanté y me metí directa en la ducha. Aunque el agua salía fría, no me importó. Solo quería que no me viese llorar. Que el agua se mezclase con mis lágrimas. Caí derrumbada en el suelo de la ducha. Estaba temblorosa y me abracé a mis piernas.


  Así fue como me encontró unos minutos después. Me movió un poco y se sentó detrás de mí. Me abrazó y echando la cabeza hacia atrás, oculté mi cara en su cuello.


  —Por favor, no llores. No quiero que los últimos recuerdos de este día sean tristes.


  —No puedo evitarlo. No quería y sin embargo me has calado muy hondo —levanté la vista y vi sus ojos llenos de lágrimas.


  —El sábado está cada vez más cerca. Vas a estar tan ocupada con tu trabajo y tus hijos, que cuando te quieras dar cuenta estaré a tu lado.


  Nos levantamos, besamos y nos lavamos el uno al otro. Las emociones eran aún muy poderosas, nos impedían decir nada.


  Nos secamos y vestimos en silencio. Recogimos lo poco que nos quedaba y con una mirada triste salimos. Solo me permití un último vistazo a la habitación donde había tocado el cielo.


  Y con una mano en la maleta y la otra agarrada a la de Iván, fuimos al encuentro de nuestros amigos.


  


  


  Capítulo 12


  Llevaba conduciendo desde que dejamos el hotel. Las tres en silencio, con las gafas de sol ocultando nuestra mirada.


  Necesitaba hacer una parada o tendríamos un accidente. Mi mente no estaba centrada en la carretera. Las señales informaban de una estación de servicio en un par de kilómetros. Genial, porque ya no podía más.


  Dejé el coche a la sombra y salimos en silencio. Me alejé del coche y de las chicas. Tenía que estar sola un rato hasta que se acabasen las lágrimas que asomaban bajo las gafas de sol.


  Recibí un mensaje de voz de WhatsApp de mis hijos. Estaban deseando verme y querían sesión de cine en casa. Contesté con el emoji del pulgar hacia arriba.


  Aún sentía el sabor de Iván en mis labios. Sus manos ahuecando mis mejillas y sus pulgares eliminando todo rastro de lágrimas cuando nos despedimos. Nos habíamos alejado un poco de las otras dos parejas.


  Isa y Miguel se estaban comiendo la boca como quinceañeros. Ana y Marcos también se besaban, pero eran menos efusivos.


  Iván me susurraba que no llorase, que quería ver mi sonrisa. Al no poder hacerlo, empecé a besarle. Conseguí calmarme un poco, hasta el punto de darle esa sonrisa que me pedía.


  Y ahora estaba a medio camino de casa, cerca de donde vivía el trío que habíamos descubierto en estas minivacaciones.


  Isa se me acercó y me cogió del codo. Me giré para seguirla hacia el coche, pero me paró.


  —Estos días nos han cambiado. Yo he cambiado. Ahora quiero lo que tú tuviste con Nandi. No me importa que tenga un hijo. No me creo lo que voy a decir —se llevó la mano a los ojos mientras negaba con la cabeza—. Pero no me importaría tener uno con él.


  Isa era aprensiva al dolor y siempre echaba pestes sobre el quedarse embarazada. Tenía que estar loca por él para planteárselo.


  —Y Ana está más o menos igual. Esos chicos nos han embrujado. No puedes negar que Iván también lo ha hecho contigo. Y no me refiero al sexo.


  —No, no lo voy a negar. Pero estoy asustada. Tengo hijos, vivimos muy separados, y el miedo empieza a colarse … son obstáculos que no tenéis vosotras.


  —No puedes eliminarlos de un plumazo. Es algo que va a requerir mucha mano izquierda y dosis de paciencia.


  Nos agarramos del brazo y fuimos al coche.


  Unas horas después me dejaban en casa de mis padres. Llegué más tarde de lo que había pensado. Menos mal que era verano y los días aún eran largos.


  Y es que cuando paramos para comer, empezamos a contarnos lo que habíamos hecho esos días. Cuando nos poníamos a cotorrear, el tiempo se nos pasaba volando.


  Yo creía que lo habían pasado juntas, pero no, solo estuvieron juntas nuestro día de barco. El suyo lo hicieron por separado. Solo cenaron juntos los cuatro y luego, cada oveja con su pareja.


  Cuando mis niños me vieron, me comieron a besos. Se lo habían pasado de miedo, pero mami es mami. No me soltaron el tiempo que pasé en casa de mis padres.


  Mi madre me preguntaba con la mirada y le respondí con un mudo “mañana” mientras miraba hacia los niños. No hizo falta decir más. Marta y Rubén habían recogido todo y tiraban de mi brazo hacia la puerta. Querían su sesión de cine.


  No tardamos en llegar a casa. Rubén puso las palomitas en el micro y Marta eligió la peli. Capitana Marvel, cómo no, si somos una panda de frikis.


  Llevábamos un rato viéndola, cuando me entró un mensaje de WhatsApp de Iván.


  *Ya he llegado a casa. Y estoy


  contando las horas para vernos.


  


  *Yo también estoy esperando al sábado


  *Qué haces?


  


  *Pues, viendo una peli con los chicos.


  Toca Capitana Marvel. Aún queda


  un rato para que se acabe.


  *Chicos Marvel?


  


  *Más bien frikis. No hacen asco tampoco


  al universo de los cómics de DC


  *Ja ja ja ja...


  


  *Hablamos mañana? Me están


  mirando mal mis hijos…


  *Sí.


  *Besos.


  Me quedé mirando un rato la pantalla, embobada. Parecía una quinceañera, y esos ya no los cumplía. Sacudí la cabeza y volví a meterme en la peli.


  Terminó sin ningún mensaje más. Hicimos nuestro ritual nocturno. Pijama, dientes y nuestros besos en la cama. Rubén se puso a dormir rápido, pero Marta quería hablar.


  —¿Qué tal el viaje?


  —Pues el viaje ha estado genial, mi niña. Hasta estuve en un spa. Comí, tomé el sol, descansé, bailé…


  —¿Y esos chicos?


  —¿Qué pasa con esos chicos?


  —¿Qué si alguno te, ya sabes…? —estaba muy nerviosa.


  —¿Qué si me gustaba? Pues sí, no te mentiré.


  —Mami, que no me molesta. Estuve hablando con la “ela” y me dijo que era normal que volvieses a salir, a tener novio, incluso a casarte de nuevo, que eso no quitaba el amor que le tienes a papi.


  —No mi niña, eso sería imposible. Él me dio los mejores regalos del mundo —mi voz empezaba a quebrarse de la emoción— y siempre le querré por eso. Todos los días me acuerdo de él porque me lo recordáis un montón. Por ejemplo, tú con la manera de partir las galletas y remover la leche. Y Rubén, cada día que pasa es como ver a tu padre cuando era joven. Son como dos gotas de agua.


  —Te quiero mami y no me importaría que te echases novio —se abrazó a mí—. Buenas noches, que sueñes con los angelitos.


  —Buenas noches mi vida – dije mientras acariciaba su pelo y le daba un beso en la frente.


  Apagué la luz de su cuarto y entré en el mío. En shock me dejaba esta niña. Si hasta me había hecho un interrogatorio y encima me daba consejos.


  


  


  Capítulo 13


  La mañana se presentaba movidita. Ya íbamos tarde al campamento porque no oí el despertador. Me dormí casi al amanecer ya que me pasé la noche en vela pensando en Iván y en lo que teníamos o no.


  Había pasado todo muy rápido y no pensé en cómo era mi vida.


  Estaban mis hijos. Algunos lo considerarían una mochila enorme. Sobre todo, los solteros sin hijos. Yo no, eran mi alegría, mi vida, mi todo.


  Esos días de vacaciones, actuando egoístamente, los había dejado en un segundo plano, pero estaban ahí, esperándome.


  Luego estaba mi trabajo. Vale, no me podía quejar. El horario era de fábula y podía compaginarlo con el colegio de mis hijos. Pero no había opción de cambiar. Lo necesitaba, pues las pensiones de viudedad y orfandad eran exiguas.


  No podía obviar que vivíamos en comunidades distintas. Y la distancia no ayuda en una relación.


  Y por último, y no menos importante, no sabía qué sentía realmente por mí. Yo estaba segura, me había enamorado. Estaba igual que cuando me enamoré de Nandi. Pero de él no lo tenía tan claro. Le gustaba, estábamos a gusto juntos y el sexo era maravilloso. Pero no sabía nada de sus sentimientos hacia mí.


  Y con esta maraña de pensamientos me pasé la noche y seguí por la mañana.


  Haciendo malabarismos y con solo un zumo, llegamos al campamento a tiempo. Menos mal que estaba muy cerca de mi trabajo. Cuando llegué, fiché y me dirigí a mi mesa.


  ¿Qué había pasado? Me habían dejado como unas diez carpetas con asuntos urgentes que resolver. ¡Si sólo pedí un día libre!


  Manos a la obra, Mónica. Te mantendrá tan ocupada, que ni tiempo tendrás de pensar.


  Y así fue, las horas fueron pasando y los expedientes bajando. Un poco malajes fueron mis compañeros, que se habían tocado las narices, por decirlo finamente.


  Conseguí dejarlo todo encarrilado, pero una llamada de última hora me tuvo resolviendo el problema más tiempo del que había pensado. Cuando terminé era la hora de salida del campamento y estaba hambrienta. Estaba con solo el zumo de la mañana.


  Prisas, así vivía mi vida. Vuelta a recoger a los enanos y para casa. Después de un día de juegos, seguían con las pilas cargadas y yo muerta por los rincones.


  Me tuvieron que ver mala cara, pues ellos mismos se pusieron la merienda y se fueron a la piscina.


  Estaba poniéndome un sándwich cuando me entró un mensaje.


  *Qué tal tu día, guapa?


  


  *Pues ahora comiendo, que el


  día ha sido de locos. Y el tuyo?


  *Liado, como siempre.


  Pero ahora ha mejorado


  notablemente


  


  *Serás zalamero!


  *Zalamero no, sincero.


  Te he echado mucho de menos


  


  *No me digas eso, por favor


  *Por qué no? Si es la verdad


  


  *Yo también te echo de menos


  *Mira, esta noche, a la


  hora que me digas, te


  hago una vídeo llamada.


  Ahora no puedo. Estoy


  llegando a ver a un cliente.


  


  *Vale. Sobre las once ya


  estarán dormidos y podemos


  hablar tranquilamente.


  *Genial, nos vemos luego


  


  *Bss


  La verdad que la conversación me había puesto de buen humor. Hasta se me quitó de golpe el cansancio.


  El resto de la tarde la pasé jugando con los chicos en la piscina. Cenita y a la cama.


  Cuando llegaban las once estaba nerviosita perdida. Comprobé que estuvieran bien dormidos y me tumbé en la cama.


  Puntual llamó.


  —Hola guapísima —una enorme sonrisa enmarcaba su cara.


  —Hola zalamero.


  —¿Me vas a llamar siempre así? —puso una cara de puchero que me hizo soltar una carcajada.


  —Yo llamo así a quien me piropea.


  —Pues, hala, me quedo con zalamero.


  —¿Así que me vas a piropear? —le piqué.


  —Eso y más. Porque no estoy ahí, si no, ya verías.


  —¿Cómo?


  —Yo no solo piropeo con palabras, también con mis actos —enarcó una ceja.


  —Uy, uy, uy. No me vayas poniendo caritas.


  —Es lo único que te puedo poner por ahora, que ya verás cuando te pille el sábado.


  —¿Qué se te ha ocurrido? —dije sensualmente.


  —Muchas cosas, ahí lo dejo —dijo muy despacio.


  —¿Es una promesa? —pregunté picarona.


  —Nada de promesas, hechos. Ya he reservado en un restaurante del que me han hablado muy bien y después nos marcamos unos bailes. Luego ya puedes ir preparándote —dijo sonriendo ladinamente.


  —Uff —me estaba empezando a poner mala. La temperatura de la habitación subió rápidamente. Me abaniqué con la mano y solté aire.


  —Tú resopla ahora, que me estás poniendo cardíaco. Esa camiseta que llevas no enseñará nada, pero me insinúa todo.


  —Pero si es muy…


  —Muy motivadora diría yo.


  —Pero si no se ve nada, tonto.


  —Nada se ve, pero te marca todo, bruja. Me perdería en ese canalillo. Y luego seguiría con esos pezones que se te han empezado a dibujar.


  Y era cierto, con la conversación mis pezones habían reaccionado y estaban totalmente erectos. Y no fue lo único que reaccionó. Empezaba a notar cierta humedad por la parte inferior de mi cuerpo. Estaba ya ardiendo y notaba el calor en mis mejillas.


  —Sí, sí, tu ponte colorada, que a mí me vas a matar. Después voy a necesitar una ducha bien fría.


  —Como sigas empleando ese tono tan sensual, no vas a ser el único en necesitar la ducha.


  —Esto no va a ser bueno para mi salud. Me has puesto duro y no sé cómo voy a esperar al sábado. Se me va a hacer una eternidad.


  —Mañana si quieres me pongo un poncho y así aguantas mejor.


  —Aunque te pusieras un saco de patatas, te seguiría deseando. Te grabé en mi mente y no paro de recordar todo lo que hicimos en el hotel.


  —Para, o es a mí a la que le va a dar algo —gemí.


  —¿Y no quieres?


  —Así no es lo mismo, prefiero poder tocarte.


  —Te perdono por hoy, pero ten por seguro que esto lo terminamos un día de esta semana.


  —Y lo dirás en serio.


  —Completamente. Y el poncho que dijiste antes, lo dejas guardado para el invierno, que no me va a hacer falta verlo ni a ti ponértelo.


  —A sus órdenes, mi sargento —dije mientras le hacía el saludo militar.


  —Desde luego que sí, soldado.


  Y empezamos a reírnos a carcajadas. Había conseguido rebajar la tensión sexual. Y es que me daba mucho palo eso del sexo virtual. A ver, que nunca lo había probado y la primera vez me daba vergüenza, luego ya se me pasaría.


  El caso es que lo había esquivado esa noche, pero no sabía cuánto más podría hacerlo.


  —Te tengo que dejar. Mañana madrugo bastante y aún no he recuperado el sueño perdido de estos días.


  —Ten dulces sueños. No, sueña conmigo, así al menos podré tocarte.


  —Y tú sueña con angelitos.


  —Prefiero una bruja de ojos y pelo castaños.


  —Besos, zalamero.


  —Besos, brujita.


  Me fui a la ducha a bajar un poco los calores que tenía. Y cuando puse la cabeza en la almohada no tardé en quedarme dormida pensando en esos ojos verdes.


  


  


  Capítulo 14


  Los dos siguientes días fueron un calco del lunes. Sólo mi humor había mejorado. Era como si nuestras conversaciones me confirmasen que podíamos tener algo juntos, que no me lo había imaginado.


  También había conseguido escabullirme del sexo telefónico. La primera noche porque Marta entró en la habitación en mitad de la conversación. Y la segunda porque Iván recibió una llamada de su hermana.


  Solo quedaban dos días para vernos y miraba mi armario sin encontrar nada que me terminase de gustar. Así que hice una llamada a tres con Ana e Isa.


  —Hola petardas. Necesito ayuda.


  —¿Le pasa algo a mis niños? -preguntó Ana.


  —No, no. Ellos están bien. Soy yo la que tiene un problema. He quedado el sábado con Iván a cenar y bailar y no veo nada que me guste en el armario.


  —Eso está chupado. Mañana quedamos por la tarde. Cuando salgas del curro comemos juntas y nos vamos al centro comercial que hay al lado de mi casa. Hay un montón de tiendas donde seguro encontramos algo —dijo Isa.


  —Pero me tengo que llevar a los enanos…


  —Mejor, hago pasta y veo a mis chicos preferidos. Me los voy a comer a besos por su idea de quedarse con tus padres los fines de semana y que así puedas salir. Ya sabes que son mi debilidad —comentó Isa.


  —Yo me apunto a la comida, y eso de comértelos a besos será si yo te dejo —se picó Ana.


  —Eh, eh, que aquí la única que se los come soy yo. Vosotras a la cola —les corté riéndome.


  —Salió mamá gallina a defender a sus polluelos —dijo Ana.


  —Y a mucha honra, petardas —respondí.


  —Si ya te veo yo, que nos la estás jugando. No ves cómo se sonríe la jodía —replicó Isa—. Mucho de boquilla, pero luego nos deja hacer con ellos lo que queramos.


  —¿De verdad os habíais creído que no os iba a dejar? Vamos, para mataros. Si los adoráis y los queréis como si fueran vuestros.


  Y así era. Isa era la madrina de Rubén y Ana la de Marta. Estuvieron pendientes de ellos desde que supieron que estaba embarazada. Y los niños las querían más que a su propio tío.


  —Bueno, pues me quitáis un peso de encima. Y ahora cambiando de tema, ¿qué tal vosotras con Marcos y Miguel?


  —Pues Marcos también va a subir.


  —Anda, como Miguel.


  —¿Y si les decimos que quedemos todos? —preguntó Ana.


  —Estaría bien. Al final en Málaga pasamos más tiempo cada parejita por su lado que con los demás —dijo Isa.


  —A mí no me importa, pero no sé qué dirán Iván y los chicos —solté—. Cambiar los planes a menos de dos días vista, no sé yo.


  Me apetecía salir con las chicas, para qué negarlo. Pero quería conocer mejor a Iván y saliendo en grupo era mucho más difícil.


  —Se me está ocurriendo que, si consigo que mis padres se queden con los chicos todo el fin de semana siguiente, podemos bajar las tres y lo pasamos con ellos. ¿Qué os parece? Así nos da tiempo a organizarlo bien.


  —Estaría genial. Ellos suben este finde y nosotras les devolvemos la visita —dijo Ana mientras aplaudía como una niña chica.


  —Pues nada, cuando hablemos con ellos se lo decimos —tenía que cortar la conversación o podían estropearme los planes—. Chicas, os dejo, que tengo que hacer la cena. Que estas fieras tienen la mala costumbre de comer varias veces al día —dije sonriendo y despidiéndome de ellas.


  Esa noche, cuando llamó Iván, le conté el plan que habíamos hablado las chicas por la tarde.


  —Pues me gusta el plan. Así podemos enseñaros alguno de los pueblos cercanos e ir a la feria de Linares.


  —Entonces, he tenido buena idea, ¿verdad? Es que las chicas decían de quedar este fin de semana cuando vinieráis a Madrid. Pero, es que no me apetecía compartirte con nadie —le puse morritos como hacía Rubén conmigo.


  —Has pensado igual que yo. Miguel y Marcos me ofrecieron la posibilidad de quedar los seis, pero les dije que ya había hecho planes para los dos solos. Los seis juntos es una fiesta y pitorreo asegurado, sobre todo con las locuras de Miguel e Isa. Pero quería algo tranquilo e íntimo.


  —¿Tranquilo?


  —Sí. Me apetece una cita en toda regla contigo.


  —Ummm, eso suena genial.


  —Creo que sobre las seis habré terminado en casa de mi hermana. La reserva es a las diez. ¿Qué te apetece hacer mientras?


  —Cerca de casa hay un parque que podemos visitar. Se está fresquito porque hay muchos árboles con sombra. Y nos dará tiempo a cambiarnos para salir luego.


  —¿Un parque?


  —No es un parque de niños. Fue una finca de los duques de Osuna y está lleno de templetes, fuentes y zonas de paseo. Está escondido y no suele estar muy concurrido. Cuando estés verás que su nombre lo define perfectamente.


  —Y esa maravilla ¿cómo se llama?


  —El Capricho. Ya verás cómo te va a encantar.


  —Ya me has picado. Voy a tener que buscar información del parque.


  —Mejor no, déjate sorprender.


  —¿Y tú me vas a sorprender esta noche? —dijo poniendo cara de pillo.


  —Si te lo dijera, dejaría de ser sorpresa


  —¡Así que sí hay sorpresa!


  —Ni confirmo ni desmiento —dije riendo.


  Seguimos hablando un rato más y cuando vi que pensaba que no iba a haber nada de nada, me quité la camiseta del pijama. Y debajo no había nada.


  —Uf, ¿no hace mucho calor? -dije inocente. Bueno, de inocente nada.


  La cara que se le quedó era todo un poema. De la impresión hasta se le resbaló el móvil.


  —Esto se avisa, bruja —soltó mientras volvía a coger el teléfono.


  —Si te aviso, no sería una sorpresa, ¿verdad?


  —Lo dicho, que eres una bruja.


  —No estamos en igualdad de condiciones, no me parece justo —dije haciendo un mohín.


  No terminé de decirlo cuando se estaba quitando la camiseta y me mostraba ese torso que tanto me gustaba.


  Cambié la visión de la cámara y la dirigí hacia mis piernas. Primero los pies, luego las pantorrillas y subí hacia los muslos. Paré.


  Podía oírle resoplar y eso me dio el valor para continuar. Subí un poco más. No llevaba puesto nada.


  —Dios mío, tú me matas —resopló.


  —Ahora te estoy acariciando la espalda, muy, muy despacio. Bajo por tus omoplatos y continuo poco a poco hasta llegar a tu cintura – susurré.


  Pude oír cómo se quitaba más ropa y ver cómo volaba por la pantalla del móvil.


  —Te acaricio ese culo que tanto me gusta y te doy un pellizco. Quiero comprobar que sigue estando tan duro como recuerdo —continué—. Y seguro que das un pequeño respingo cuando notas que me acerco a tus muslos. Estás temblando de anticipación.


  Solo se oía mi voz y su respiración entrecortada.


  —Tú dices que soy mala. Y es verdad. No voy donde quieres, sino que subo por tu pecho abriendo mis manos. Me quemas. Y veo el mordisco que te hice en la playa. Aún se nota. Pero ya no aguantas más. Me coges por las muñecas y llevas mis manos a tu sexo…


  —¿De verdad que no lo habías hecho antes? Joder, que me voy a correr sólo de oírte —gimió.


  —Te lo prometo —solté aliento, porque yo también estaba acercándome peligrosamente—. La imaginación es maravillosa.


  —No, maravillosa eres tú.


  —Empiezo a acariciarte de nuevo, y aparecen unas gotas que me ayudan a poder acariciarte mejor. Envuelves tu mano en la mía y empezamos a bailar. Primero lento, pero poco a poco, incrementamos el ritmo. Mi otra mano te acaricia el pecho —puedo oír cómo hace exactamente lo que le voy susurrando—. Y no quieres que pare… Mi boca aparece para lamer tu cuello. Te tensas y sé que estás llegando. Me aprietas la mano…


  Es cuando oigo un gemido que me indica que ha llegado. Y aprovecho para acariciarme como lo hace él. En mi mente aparecen imágenes de los dos en la habitación del hotel. Y también caigo.


  Dejamos pasar los minutos para calmarnos.


  —Mírame, por favor —suplicó.


  Obediente, elevo la pantalla para que pueda ver mi cara.


  —No te voy a dejar escapar. Conseguiré que te enamores de mí y no me dejes nunca. Me has embrujado.


  Me quedo sin palabras, pero mis ojos llenos de lágrimas le están diciendo todo.


  —Duerme, mi bruja. Te quiero.


  Y con esas palabras cortó la comunicación.


  Me abracé a la almohada y suspiré. ¡ME QUIERE!


  


  


  Capítulo 15


  Desperté con una sonrisa en la cara. Esa última declaración de Iván había eliminado de un plumazo todos los miedos que había tenido sobre nuestra relación.


  Y por primera vez en meses, me levanté ilusionada.


  Las horas pasaron muy rápido, tanto, que ya estaba en casa de Isa ayudándola con la comida. Ana estaba con Marta y Rubén y desde la cocina se oían sus risas.


  —¿Sabes ya qué quieres comprarte?


  —Pues no. Cuando abrí el armario y vi toda la ropa, se me cayó el mundo a los pies. Me gusta mi ropa, pero nada es apropiado para una cita —mientras estoy hablando me da un apretón cariñoso en el hombro—. Llevo sin comprarme nada mucho tiempo. ¡Qué te voy a contar!


  —Bueno, pues hoy le ponemos remedio. Y no sólo vas a comprar un modelito nuevo. Vamos a buscar un vestuario nuevo —levantó ambas manos y las puso en mis hombros—. Tu ropa está bien, pero es más antigua que Maricastaña. Ya tengo en mente algunos conjuntos de tu estilo.


  No daba crédito a lo que estaba oyendo.


  —No te había dicho nada, porque ibas a poner el grito en el cielo si te decía algo. Hasta estuve tentada de comprarte algunas prendas para regalarte en tu cumpleaños, con eso te digo todo.


  —Ponerme al día de vuestra cháchara —soltó a bote pronto Ana entrando en la cocina.


  —Nada, solo que hoy vamos a fundir la tarjeta. Hay que renovarle el vestuario a la petarda —sentenció Isa.


  —¿Y los bichos? —pregunté mosca.


  —Les he dejado con una peli. Marta es todo un peligro.


  —¿Y eso?


  —Pues no ves a la mico diciendo que te tenemos que ayudar con tu nuevo amigo, mientras hacía comillas con sus dedos. Y Rubén iba asintiendo a todo lo que decía. Vamos que me han dejado a cuadros.


  —¿QUEEÉ? —solté alucinando.


  —Como lo oyes. Se ha metido a casamentera.


  —A mí me va a dar algo —dije hiperventilando.


  —Son niños, pero no tontos. Han visto que estás radiante y quieren verte feliz. Lo cierto es que has cambiado radicalmente —apostilló Isa-. Vuelves a tener ese brillo en la mirada.


  Y yo que pensaba que había sabido disimular delante de ellos. Había tenido todas las conversaciones con Iván cuando ellos dormían, me había cuidado muy bien de que así fuera.


  Ahora entendía las miradas que me echaban y las risitas que habían tenido los últimos días. Y detrás de todo tenía que estar mi madre.


  El día después de volver a Madrid, la había contado lo que pasó en Málaga. Bueno, no todo. Me guardé todos los momentos íntimos que tuvimos.


  Pero mi madre no era tonta y se lo imaginaba.


  Ahora me daba cuenta de que tenía a todos mis seres queridos pendientes de mí y de mi felicidad. Y con sus palabras y acciones me estaban dando su beneplácito.


  Una lágrima rodó por mis mejillas, y esas adorables petardas me abrazaron.


  —Tenías que darte cuenta por ti misma. Todos estábamos pendientes de ti y queremos verte feliz de nuevo —susurró Ana al tiempo que Isa me acariciaba con cariño.


  —Sois las mejores. No sé qué he hecho para mereceros.


  —Siempre has estado para todos, aún en tus peores momentos. Sólo tenías que dejarte ayudar. ¡Gracias a Dios que te has dado cuenta! Porque estaba a esto de encerrarte y darte para que reaccionarias —dijo juntando dos dedos muy cerquita.


  Ana siempre tenía el don de rebajar la tensión en los momentos más oportunos y sacarnos una sonrisa.


  Isa miró a la olla y comprobó que la pasta ya estaba en su punto. Sirvió los platos y los llevamos al comedor.


  Fue oír el sonido de los platos ponerse en la mesa y mis cielos saltaron del sofá. Fueron a la cocina y cogieron cubiertos y vasos. ¡No podían ser más monos!


  La comida transcurrió entre risas y planes para la tarde. Rubén no paraba de voltear los ojos y hacer gestos de que se iba a ahorcar. La verdad, es que debería tener un premio por pasar una tarde de compras con cuatro chicas.


  Recogimos todo y nos marchamos al centro comercial en dos coches. Me tuvieron de tienda en tienda toda la tarde. Según entrábamos en una, se desplegaban y empezaban a traerme prendas. Incluso Rubén se unió.


  Y yo me dedicaba a buscar ese conjunto ideal.


  Diez tiendas más tarde, y cargados de bolsas, aún no había dado con la ropa que me llenase del todo.


  Entonces Marta vio una pequeña tienda cuyo escaparate le llamó la atención. Yo ya estaba un poco desesperada. Pasaba un modelo tras otro y seguían sin convencerme.


  En esas estábamos, cuando Rubén me llamó.


  —Mamá, creo que es éste.


  Marta fue corriendo y cuando lo vio se puso a palmotear como una loca.


  Al momento estábamos nosotras tres mirando un mono que me enamoró. Negro, atado al cuello, con un escote de vértigo y la espalda al aire. Un cinturón de cuentas plateadas le daba un toque chic.


  Se lo quité de las manos a Rubén y me dirigí al probador.


  Me quedaba como un guante.


  Cuando me lo vieron puesto soltaron un silbido de admiración. Marta y Rubén tenían sus pulgares levantados y sonreían felices.


  —Es perfecto, insinúa sin mostrar nada. Elegante…


  —Le vas a dejar boquiabierto…


  —Mami estás guapísima.


  Hablaban todas al mismo tiempo. Todos no, Rubén estaba callado.


  -—¿No te gusta, mi amor? —pregunté preocupada.


  —Me encanta mamá. Es que me ha sorprendido verte tan guapa. Hacía mucho que no te veía así. Es que… siempre vas con ropa cómoda, ropa de mamá. Si te viesen mis compis de clase, me pedirían venir más a casa.


  Nos fundimos en un abrazo. ¿Cuándo había crecido? ¡Si estaba tan alto como yo! Y como en todo, no me había dado cuenta.


  Seguimos más rato visitando tiendas, pero ahora para comprarles caprichos a mis hijos. Y ahí Ana e Isa se pasaron y ellos se aprovecharon. ¡Menudo par de pillos!


  Y sin darnos cuenta empezaron a cerrar la zona comercial. Decidimos quedarnos a cenar allí mismo.


  Mientras ellos iban cogiendo mesa y pidiendo por mí, bajé a dejar las compras en el coche. Le mandé una foto a Iván y le comenté que hoy no podría hablar con él. Era noche de chicas con mis hijos.


  Al poco contestó si habíamos dejado algo en las tiendas y un "pásatelo genial con ellos, nos vemos mañana".


  En la cena nos lo pasamos de vicio. Las chicas les contaron cosas del viaje y cuando les enseñaron fotos, Marta quiso adivinar quién era cada uno.


  —A ver, a ver. El que tiene cara de guasón tiene que ser Miguel —dijo apuntando a su cara—. Y el que está a su lado… ummm, creo que es ¿Marcos? Así que el moreno es Iván.


  ¡Lo había clavado la enana!


  —Me gustan, tienen pinta de ser buenos tíos —sentenció Rubén—. Ahora, si se portan mal con vosotras me lo decís…


  No pudimos oír lo que iba a decir, ya que las tres nos echamos a reír. Ahora se iba a convertir en nuestro guardián.


  —Lo digo en serio —hizo un mohín que me recordó mucho a su padre. De hecho, tenía la misma actitud protectora hacia nosotras que Nandi poseía.


  —Ya lo sé enano. Tú por tus tías postizas harías lo que fuera —dijo Ana dándole un beso y revolviéndole el pelo.


  —Ey, que yo también lo haría, pero son tres tíos enormes y podrían conmigo —Marta no quería quedarse atrás.


  Nos miramos entre nosotras y volvimos a echarnos a reír.


  El resto de la cena se la pasaron planeando cómo y cuándo se los íbamos a presentar. Y nosotras nos los comíamos a besos.


  Ya en el coche y tras despedirnos de las chicas, se pasaron el camino preguntándome sobre Iván.


  —Mamá, ¿y si mañana cuando venga Iván nos lleváis los dos juntos a casa de los abuelos? —preguntó Rubén.


  —Sí mami, ahora no nos puedes dejar con las ganas de conocerle —imploró Marta.


  —Chicos, parad. Tengo que hablarlo con él. Igual pasa más tiempo con su familia y no le da tiempo a veros.


  —Eso tiene solución. Le llamas y le preguntas. ¿Por qué los adultos lo complicáis todo?


  —Cariño. Todo está pasando muy rápido... ¿qué haces Rubén? —dije viendo cómo cogía mi móvil.


  —Te ha entrado un mensaje y es de él. Tú sigue conduciendo.


  Se puso a contestar al mensaje y yo no sabía dónde meterme.


  —Ya está. Mañana comemos todos juntos.


  —Pero si ha quedado con su hermana, Rubén.


  —Pues eso, todos juntos. Me ha dicho que su hermana quiere conocernos también.


  Ay dios mío, que me la estaban liando parda.


  —Ah, y que cuando llegues a casa, habláis para coordinar todo.


  Se estaban pasando el móvil de uno a otro y seguían contestándole.


  —Uy ¡qué mono! Si te manda un beso —rió Marta.


  Se puso a teclear como loca y los dos reían con lo que Iván contestaba. Yo sólo deseaba llegar a casa. Mala me estaba poniendo.


  Estábamos llegando cuando entró una vídeo llamada.


  —Hola chicos.


  —Hola Iván —los dos le estaban saludando con la mano.


  —¿Sigue mamá conduciendo?


  —Sí, estamos casi llegando. Nada, en cinco minutos habremos llegado.


  —Mi hermana está deseando conoceros. Cuando le he dicho que habíais tenido la idea de comer juntos le ha parecido genial.


  —¡Bien! —dijeron chocando las palmas.


  —Ya les he había hablado de vosotros y mis sobrinos me han preguntado por vosotros dos. Tenéis edades parecidas.


  —Cuéntanos algo de ellos, que estamos en desventaja —dijo Rubén interesado.


  —Sí, hombre. Al menos sus nombres. No te hagas el misterioso —Marta le pinchó.


  —Ja ja ja. Sólo os voy a decir lo mismo que les he dicho a ellos. Vuestros nombres y edades. Es mejor que os conozcáis vosotros. A ver, Lola es de tu edad, Rubén. Y Juan de la tuya, Marta. Y son dos liantes como vosotros. Y hasta ahí puedo leer —noté por el timbre de voz que se lo estaba pasando pipa.


  —¿Y qué le has dicho a Laura de nosotros? —pregunté yo, metiendo baza por primera vez en la conversación.


  —Vaya, si pensaba que te había comido la lengua el gato —los cuatro nos echamos a reír—. Pues, lo normal. Que he conocido a alguien que me gusta un montón. Que tiene dos hijos —hizo una pausa— y que quería que os conocieran.


  —¿Y cómo le ha sentado el que quedemos todos mañana? Es que estos liantes han aprovechado que estaba conduciendo y ya ves la que han montado.


  —Pues les ha parecido genial. Estaba hablando con ellos para ver cómo quedábamos mañana, cuando han llegado tus mensajes. Les iba leyendo lo que mandabais y Lola y Juan se han puesto a chillar como locos. Si hasta he tenido que separar el teléfono de la oreja, con eso te digo todo.


  Ni me había dado cuenta de que estaba reteniendo el aliento, hasta que lo solté. Tenía mucho miedo porque se conocieran. Y ni en mis mejores sueños me imaginé que fuese tan fácil.


  Aparqué el coche mientras ellos seguían hablando.


  —Venga, a la cama chicos. Que mañana tenemos que hacer muchas cosas antes de que quedemos.


  —Hasta mañana Iván. Ya verás lo bien que nos lo vamos a pasar —dijo Marta.


  Me dio el móvil y le dijeron adiós con la mano.


  —¡Qué familia tan bonita tienes, Mónica! Me han dejado alucinado.


  —Pues ya somos dos.


  —Ya quería conocerlos, porque son importantes para ti. Pero no sabía cómo proponértelo. Y nos lo han dado todo hecho.


  —¿De verdad? —dije emocionada, mientras me dirigía a mi habitación.


  —Sí, cariño. Cuando hablabas de ellos el fin de semana pasado, se te iluminaba la mirada. Pero no me contaste mucho y no sé por qué.


  —Porque lo que te contase era desde mi visión de madre y no sería totalmente realista. Tenías que conocerlos por ti mismo.


  —Pues me han conquistado, eso ya te lo digo. Me han recordado mucho a Lola y Juan, y por ellos daría mi vida.


  —Pues si son así los cuatro, no me quiero imaginar la que van a montar mañana, miedito me dan. Ya nos podemos ir preparando.


  Mientras nos reíamos, entraron ambos a darme un beso de buenas noches y despedirse de nuevo de Iván.


  —Hasta mañana Iván, que sueñes con angelitos —dijeron al unísono.


  Esto último me llegó al alma. Era nuestro ritual antes de dormir y solo lo decíamos a la familia. El que hubieran incluido a Iván en ese momento me emocionó sobremanera.


  —¿Estás bien, Mónica? —preguntó preocupado al ver mi cara emocionada.


  —Mejor que bien. Esa frase que te han dicho llevo diciéndosela a ellos desde bebés. Y sólo nos lo decimos entre nosotros. Si te la han dicho, es que te los has ganado.


  Él también se fue emocionando según le iba hablando. Nos quedamos mirándonos un rato sin poder decir nada. Parpadeé un poco para evitar que se me cayera alguna lágrima.


  —Bueno, ¿y dónde propones ir a comer?


  —Pues eso depende de dónde viva tu hermana y lo que queramos comer.


  —Es en la zona norte, en uno de esos barrios nuevos. Yo no lo controlo muy bien. Pongo en el GPS su dirección y sigo las indicaciones.


  —No es problema. Nosotros vivimos cerca del norte de Madrid. Hay varios centros comerciales por esa zona y no tendreos dificultades para aparcar. Mañana cuando llegues, volvemos a hablar y decidimos entre todos cuál será.


  —Vale, pues a eso de las doce hablamos de nuevo. Ah, y respecto a dónde comer, ya te digo que en algún sitio donde tengan costillas. Somos unos locos de ellas.


  —¡No me fastidies! ¡Nosotros también!


  —Al final va a salir un día redondo y todo.


  —Y tanto…


  —Bueno, mañana nos vemos. Que yo tengo que madrugar y tengo unos cuantos kilómetros por hacer. Si seguimos hablando no voy a descansar nada.


  —Sí, que no quiero que tengas un accidente. Buenas noches, y que sueñes con angelitos —le mandé un beso.


  —Un beso enorme para ti también. Sueña con angelitos.


  


  


  Capítulo 16


  A las ocho de la mañana ya tenía a Marta saltando en mi cama como cuando era pequeña.


  —Arriba dormilona, que tenemos muchas cosas que hacer —dijo mientras tiraba de mi brazo para levantarme.


  —Ey, que ésa no es manera de despertar, bichejo.


  La cogí por la cintura y me puse a hacerla cosquillas. No paraba de retorcerse y reírse. Rubén se unió a nosotras al oír la algarabía que teníamos montada.


  En un segundo se montó una guerra de cosquillas. Se miraron a los ojos y fueron contra mí. Lo normal es que fuesen entre ellos y yo me repartía, primero contra uno y luego contra el otro. Pero allá que fueron a por mí.


  Yo no paraba de retorcerme y reír.


  —Ganadores, somos los ganadores —dijo Rubén alzando los brazos como si hubiese ganado una competición.


  —Eso, eso. Que es la primera vez que te ganamos —reía Marta.


  —Anda, que sí, que habéis ganado. Venga, haced vuestra cama y luego a la ducha —les di un azote cariñoso en el culo para que se pusieran en marcha.


  No tardaron en hacerme caso, y eso era raro. Siempre tenía que repetírselo un par de veces, porque remoloneaban un rato. Pero la expectativa de esa comida especial con Iván y su familia, les hizo darse prisa por obedecer.


  Cambié las sábanas de mi cama y cuando salió Marta de la ducha, me metí yo. Para cuando salí del baño, ya habían recogido sus habitaciones.


  Nos pusimos un buen desayuno. Chocolate, tostadas y zumo que se zamparon en un santiamén.


  —Mamá, habíamos pensado que le podíamos llevar un libro a Juan y Lola.


  —Me parece una idea estupenda. ¿Y cuál habíais pensado?


  —El de las estrellas es muy chulo. Ah, y uno de Wally para que lo busquemos en la comida.


  —Pues no se diga más. Recogemos el desayuno, nos vestimos y salimos a comprarlo a la librería del pueblo.


  —Lo hacemos nosotros, que tú tienes que ponerte muy guapa, mamá —soltó Marta guiñándome un ojo.


  Me echaron del comedor y los oí trastear en la cocina mientras empezaba a arreglarme.


  Me maquillé un poco, solo rímel y brillo labial. Un poco de espuma para marcar un poco mis rizos y lista.


  Elegí una de las blusas que me había comprado la tarde anterior y la conjunté con un pantalón pitillo de color blanco y unas sandalias con un poco de cuña.


  No estaba terminando de ponerme la última, cuando entraron en mi habitación hechos unos pinceles.


  —Solo nos falta el “pom pom”, mamá —dijo Marta dirigiéndose al armarito donde tenía las colonias y perfumes.


  De pequeños, cuando jugábamos con ellos tras su baño, les untábamos de crema y les echábamos esa colonia de bebés que tantos recuerdos me traía, y ellos soltaban un “pom pom” cada vez que se lo hacíamos. Y desde entonces, se había quedado con ese nombre inventado.


  Ya listos, eché un último vistazo a la casa para ver que estaba ordenada y perfecta para cuando viniera Iván.


  Nos dirigimos a la pequeña librería del pueblo especializada en literatura infantil y juvenil. Eligieron un par de libros que tenían muy buena pinta y nos los envolvieron para regalo.


  Justo al salir, me llamó Iván.


  —Hola bruja, ya estoy en los madriles.


  —¡Qué alegría me das! Espero que no te hayas pasado con la velocidad para llegar antes.


  —¡Qué va! Me levanté temprano y salí más pronto de lo que esperaba. Si hasta me ha dado tiempo a desayunar por el camino.


  —Tío, dile ya dónde quedamos —oí de fondo al que debía ser Juan.


  —¡Qué impacientes, por dios! —esa tenía que ser Laura.


  —Estos están nerviosos perdidos, ya lo ves —se reía el jodío.


  —Menos mal que no podéis oír a los míos, están dentro del coche haciendo un montón de gestos y señalando el reloj.


  —Vale, vale. A ver, me dicen de ir a un centro llamado… —apartó un poco el móvil de la cara y le oí preguntar por el nombre del sitio— La Vaguada. Al parecer hay un par de sitios donde podemos comer costillas. ¿Cómo te viene?


  —Genial, ya sé a qué restaurantes se refieren. Dile a Laura que nos vemos delante de la tienda Disney y mientras vamos a la zona de restauración, elegimos en cuál comer.


  —Nos vemos en media hora, ¿te parece?


  —Venga, que ya estás tardando. Dales un beso de mi parte y uno enorme para ti.


  —Otro para ti, bruja. Hasta ahora.


  Me monté en el coche y en el trayecto al centro comercial, les conté toda la conversación. También estaban ansiosos por conocerlos.


  Para cuando llegamos, ya estaban esperando delante de la tienda.


  Vino hacia mí y me dio un beso en los labios. Se giró hacia Rubén y le tendió la mano. Me encantó ese gesto que le hacía sentir adulto.


  —Hola, soy Iván. Y vosotros sois Rubén y Marta. No sabéis las ganas que tenía de conoceros.


  Marta tiró un poco de su polo para que se agachara y le dio un beso en la mejilla. Laura me apretó la mano viendo que me estaba emocionando.


  —Nosotros también teníamos ganas. Eres más guapo que en las fotos. ¡Mamá, qué suerte tienes!


  Y ahí nos echamos a reír todos por el comentario de mi torbellino. Los chicos se pusieron a hablar entre ellos, mientras Iván nos presentaba a Laura y a mí.


  —La verdad es que estoy encantada de conocerte, Mónica. Parece que te conozco de toda la vida después de que Iván se haya pasado toda la semana hablando de ti.


  —Pues como yo. Cuando me contó la semana pasada sobre ti y tus hijos, hizo que quisiera conocerte y durante estos días las ganas no hicieron más que crecer. Y también tengo ganas de conocer a tus padres. Me da la sensación de ser muy cariñosos y cercanos.


  —Ellos están deseando conocerte. Lo malo es que están fuera y no vas a poder verlos el fin de semana que viene —intervino Iván.


  Nos pusimos a andar hacia la zona de restaurantes. Los chicos iban delante, chicas juntas hablando de música, mientras los chicos iban hablando de videojuegos, cómo no.


  Laura se puso a mi izquierda e Iván a mi derecha. Me cogió la mano y empezó a acariciar con su pulgar el dorso.


  Estábamos encantados con las buenas migas que estaban haciendo los chicos. Y viendo por dónde iban, ya habían decidido dónde comer.


  Tuvimos suerte en el restaurante, porque apenas esperamos a que tuvieran una mesa para nosotros siete.


  Los chicos se pusieron en un lado de la mesa y nosotros tres al otro. Pedimos las bebidas y los entrantes y Marta me miró, señalando con la vista la bolsa donde llevábamos los libros. Asentí la cabeza para que se los dieran.


  —Os hemos traído una cosa, solo es un detalle, ¿vale? —dijo Rubén.


  Le dieron a cada uno un libro y la cara de sorpresa de ellos dos no tenía precio.


  Mientras quitaban el papel de regalo, Iván me susurró que también tenían algo para mis hijos, pero que nos habíamos adelantado.


  —Chicos, nosotros también tenemos algo para vosotros —dijo Lola.


  Les tendió una cajita de regalo a cada uno.


  Tan ensimismados estaban los cuatro, que se les había olvidado dar las gracias. Levantaron la cabeza y mirándose soltaron a la vez un gracias. Menos mal, porque yo no los había educado para ser unos groseros. Vi que Laura estaba pensando lo mismo que yo.


  Juan y Lola estaban encantados con los libros. Rubén y Marta se quedaron sin palabras al ver su regalo: una pulsera de cuero con su nombre grabado en un óvalo de plata.


  Marta le pidió a Iván que se la pusiera y Rubén hizo lo mismo con Laura. Mientras, Lola y Juan les enseñaban los libros.


  —Parece que pensamos igual -susurró Iván.


  —La idea ha sido de mis hijos, yo no sabía si era correcto o no. No quería poneros en un apuro.


  —Podía callarme y apuntarme un tanto, pero la idea también ha sido de Juan y Lola. Parece que tienen menos reparos que los mayores.


  —Si no fuera por ellos, seguro que no estábamos aquí. Sentía que íbamos muy deprisa y podías sentir que te presionaba.


  —Pues sigue presionando así, por favor. Tengo muy claro lo que siento por ti, así que quiero ir deprisa. Ya no somos unos adolescentes.


  Le di un beso en los labios que provocó un “uuuuuyyyyy” y risas entre los chicos y un guiño en Laura.


  Pasamos el resto de la comida con confidencias entre los chicos. Nosotros nos dedicamos a conocernos un poco más. Laura fue una fuente inagotable de anécdotas sobre ellos dos cuando eran pequeños.


  —Menos mal que no han venido mis padres, que si no ya os estaban contando todas las trastadas que hacíamos mi hermano y yo, y se os caía la venda con la imagen de niña buena que doy —dije riendo.


  —Apenas hablas de él, ¿no os lleváis bien? —preguntó Laura.


  —Ahora no estamos muy unidos que digamos. Unos meses antes de morir Nandi tuvimos una pelea por culpa de la chica con la que estaba. Le hizo un feo a Nandi y a los niños y se lo reproché. Se puso de su lado y eso nos distanció. Lo peor vino cuando estábamos en el tanatorio y vino dando la nota y en plan diva. Le pidieron a Luis que se la llevara y montó un espectáculo. Hasta mis padres intervinieron.


  Iván me abrazó, pues veía que me dolía hablar del tema.


  —No pasa nada, Iván. Duele, pero he aprendido a vivir con ello. Solo deseo que algún día podamos volver a tener una buena relación.


  —No me cuadra lo que dices, me contaste que era un picaflor —dijo Iván.


  —Eso vino más tarde. Un par de meses después la pilló en la cama con un amigo, y desde entonces va de chica en chica como el que se cambia de calcetines. Como te dije, puso el listón muy alto y no se conforma con ninguna.


  —Tiene que ser horroroso para tus padres la situación —dijo Laura triste.


  —Pues imagínate. Los cumpleaños y fiestas las pasamos juntos, pero no nos dirigimos apenas la palabra. Se le ve avergonzado, pero no da el primer paso. Somos unos cabezotas, lo reconozco. Él fue el que se separó y nunca pidió perdón. Lo siento por mis padres y mis hijos, que no tienen la culpa de nada y lo sufren.


  —Bueno, vamos a hablar de cosas más agradables —cambió de tercio Iván—. Los chicos parecen congeniar muy bien.


  —Sí, cualquiera diría que se conocen de hace un rato.


  —Ya verás cómo están planeando quedar otro día —los miré porque estaban cuchicheando.


  Y no era para otro día, sino para continuar con éste. Había una bolera en el centro comercial y les apetecía echarse una partida. Y allí que fuimos.


  Iván estuvo un rato con ellos para poner un poco de orden y ayudarles a elegir las bolas.


  —Iván no te lo ha dicho antes, pero él pasó por algo similar. No sé si te ha hablado de Blanca —comentó Laura en voz baja.


  —¿Quién? ¿Su última novia?


  —Sí, esa misma. Ella es la hija de unos amigos de nuestros padres y nos conocemos de siempre. Además, son clientes de la empresa de Iván. Bueno, en resumen. Es una bruja de mucho cuidado, manipuladora, una verdadera víbora, pero con Iván iba de niña buena. A mí me ponía verde por haber tenido a mis hijos tan joven y sin casarme, pero nunca delante de él.


  Miraba para ver si Iván seguía con los chicos. Como parecía que iba a tardar un rato, continuó con la historia.


  —Las pasadas navidades, Iván me confesó que ya no estaban bien. La chispa se había ido y ella empezaba a ser un poco pesada con que se fueran a vivir juntos. La cosa quedó ahí, no insistí, y tenía que haberlo hecho. En mayo coincidimos todos en una comunión y Blanca se pasó toda la comida picando a Iván y lanzándole indirectas. Llegó un momento en que salté porque estaba viendo que Iván iba a explotar, y le dije que se callara un poquito. Y ahí se lió.


  Cerró los ojos y soltó un suspiro.


  —Me dijo que yo no era nadie para mandarla callar, que solo era una tonta que se había quedado embarazada de penalti y además no había sabido retener a su hombre. Iván estalló y le dijo que me pidiera perdón, que se había pasado y había montado un espectáculo. Sus padres salieron en mi defensa y me pidieron disculpas. Se levantó y se marchó gritando que aún no había dicho la última palabra. Esa noche Iván terminó con ella. Desde entonces, le ha estado acosando y haciendo la vida imposible. Hasta el punto de pensar en trasladar la empresa y venirse a Madrid.


  Abrí los ojos, porque esto último no me lo había contado.


  —Y de repente, baja a Málaga por un tema de negocios y cuando vuelve no para de hablar de ti. Le has llegado aquí —dijo señalando mi corazón—. Nunca le había visto así, y todo es gracias a ti. Como te dije antes, mis padres están deseando conocerte porque nunca le han visto tan feliz e ilusionado. Solo puedo darte las gracias, de todo corazón.


  —Él también me ha calado hondo. Pero me da miedo lo rápido que va todo. Pero, sobre todo, me da miedo que no se lleve bien con mis hijos.


  —No tengas miedo. Le encantan los niños y los tuyos le han impresionado. Y por lo rápido, bueno, sí que va rápido, pero ahora que ha encontrado la felicidad y el amor también, no va a perder nada de tiempo. Ya no es un chaval y tú tampoco.


  Nos abrazamos. No había más palabras después de nuestras confesiones. Así nos encontró Iván unos instantes después.


  —¿Y esto a qué es debido? —preguntó extrañado.


  —A que tu hermana es maravillosa. Además, he encontrado un nuevo miembro para el grupo de petardas. Ana e Isa la van a adorar.


  —No te puedes imaginar lo que esto supone para mí. Mis dos mujeres favoritas llevándose bien.


  Le unimos a nuestro abrazo y vi una pequeña lágrima salir de los ojos de los dos hermanos.


  


  


  Capítulo 17


  Nos despedimos de Laura y los niños con la promesa de vernos muy pronto. Ellos se habían pasado el nombre de sus avatares en un par de juegos y habían quedado para jugar juntos el día siguiente.


  Iván, mis niños y yo nos montamos en mi coche y pusimos rumbo a casa de mis padres. Cuando llegamos le recibieron con los brazos abiertos.


  Quisieron que nos quedásemos a tomar un café, pero les dije que en otra ocasión. Quería que nos quedásemos a solas.


  Se despidió Iván, prometiendo que la próxima vez que subiese a Madrid se tomaba ese café.


  Nos montamos en el coche y nos dirigimos al parque que habíamos hablado para dar un paseo. Había echado de menos los momentos compartidos cuando paseábamos por la playa.


  —Nadie diría que hay un parque aquí. Está muy escondido —dijo al ver cómo callejeaba hasta llegar a la entrada.


  —La gente suele ir al parque del recinto ferial que está al lado, pero cada vez es más conocido y a veces no dejan entrar. De hecho, solo lo abren los fines de semana para poder tenerlo tan cuidado.


  Nos abrazamos y entramos en ese pequeño paraíso. Baste decir que le encantó y me dijo que teníamos que volver en más ocasiones.


  Le enseñé todos los rincones. La verdad, es que el parque es una maravilla y disfrutamos como enanos del paseo. Se respiraba una paz que parecía imposible imaginar en medio de una ciudad tan ruidosa como Madrid.


  Volvimos super relajados al coche.


  —Me ha encantado, de verdad. Era lo que necesitábamos después de una mañana llena de emociones.


  —Ya te dije que te iba a asombrar. Es un lugar lleno de paz, de belleza y de historia. Te la contaré la próxima vez que vengamos.


  No tardamos en llegar a mi casa. Se la enseñé por encima y dejamos sus cosas en mi habitación.


  —Ahora tú y yo nos vamos a dar una ducha —dijo susurrando en mi oído—. Me he estado conteniendo todo el día, pero ya no puedo más.


  Fue directo al cuello. Sabía que esa zona me encendía. ¡Cómo había echado de menos esos besos y caricias!


  Me giré y le quité el polo que llevaba. Dejamos un camino de ropa por el suelo hasta llegar el baño. Teníamos prisa por estar desnudos y poder tocarnos a placer.


  Abrí el grifo de la ducha para que cogiera un poco de temperatura, pero no dio tiempo. Me metió dentro y me empujó hacia los azulejos del baño.


  Me levantó por las nalgas y de un golpe me penetró. Salió lentamente, y juro que casi era agónico. Y volvió a penetrarme con fuerza. Una y otra vez. Me estaba llevando al límite demasiado rápido.


  Poco a poco fue incrementando el ritmo de sus embestidas. Yo me agarraba con fuerza a su cuello y le arañaba los hombros.


  Y llegué. Fue como una ola que te golpea y te deja sin respiración. Apreté mis músculos internos por la sensación tan potente que me estaba atravesando. Y provoqué su orgasmo.


  Poco a poco me depositó en el suelo y acabé sentada, en medio de sus piernas, en el suelo de la ducha.


  —Esta noche será más largo, lo prometo —dijo mientras besaba mi hombro.


  —Pues como sea igual de intenso, vas a acabar conmigo —jadeé.


  Seguimos unos minutos más acariciándonos y recuperando las fuerzas. Me encantaban estos momentos de intimidad y ternura después del sexo. Nos duchamos entre caricias y besos, disfrutando solo de estar el uno con el otro.


  Le pedí que me dejara sola mientras nos arreglábamos, ya que quería sorprenderle como si fuese una cita en la que me venía a buscar a casa.


  Me maquillé con especial cuidado. Un maquillaje ahumado en los ojos, rímel en las pestañas y unos labios en un rojo intenso. Apliqué un poco de polvos de oro en los hombros y el escote, consiguiendo que resaltaran el bronceado que conseguí en la playa.


  Me hice una trenza de raíz con algún mechón enmarcando mi cara. Así dejaba el cuello y los hombros al descubierto.


  El perfume me costó un poco más. No me convencía ninguno de los que tenía. Quería combinar mi parte pícara con la inocente. La pícara ya la tenía con el maquillaje, pero la inocente…


  Inocente, eso era. Tenía un frasco que olía como a chuches. Nandi decía que cada vez que me ponía ese perfume tenía ganas de comerme.


  Lo completé con unos pendientes largos plateados, ninguna joya más. Quería que su vista no se desviase de lo importante.


  Estrené un culotte de encaje negro que compré con las chicas y me puse el mono. ¡Qué bien me había venido ese vestuario nuevo!


  La imagen que reflejaba el espejo del baño me dejó sin palabras. Esperaba que a Iván también le pasara.


  Unas sandalias plateadas de tacón fino con una cartera a juego y ya estaba lista.


  Abrí la puerta de mi cuarto y ahí estaba él.


  Una camisa de lino en color crema, con las mangas arremangadas por los antebrazos y dos botones desabrochados. Unos chinos de color camel y unos mocasines a juego.


  Se había afeitado y el aroma de su aftershave inundaba el pasillo. ¡Estaba para comérselo! Parecía un bombón.


  Cuando subí la mirada después de recorrerle de arriba abajo, vislumbré que me observaba como un depredador cuando está cazando a su presa.


  Me mordí el labio, nerviosa.


  —Mejor nos vamos, porque si seguimos aquí un minuto más, no vas a salir de tu habitación.


  Cogió mi mano y tiró por el pasillo hasta la puerta. No me dejó conducir y era lo mejor. Si sus manos hubiesen estado libres, no sé qué hubiera pasado.


  No dijo nada en varios minutos. Notaba cómo le costaba respirar. Me recordaba cómo se puso cuando nos besamos en la cala de Málaga.


  —Te has propuesto matarme, ¿verdad? No creas que no me he dado cuenta del detalle de la espalda. Creo que lo de tomarnos algo después de cenar lo vamos a hacer en tu casa —dijo llegando al restaurante.


  —¿Matarte? ¿En serio? Sólo quería arreglarme un poco —dije inocente.


  —Y arreglarme del todo a mí —siseó—. A este juego podemos jugar los dos, no lo olvides.


  El restaurante era impresionante. Estaba a las afueras de la ciudad y contaba con unas vistas a la sierra a través de inmensos ventanales.


  Mesas con manteles de lino y una vela en el centro. De fondo, sonaban las notas de un piano. El lugar no podía ser más romántico.


  Nos llevaron a una zona donde había unas cinco mesas más. Y la más cercana a nosotros estaba vacía. Podíamos hablar con total intimidad.


  Pidió dos copas de vino blanco con un poco de queso para empezar. Al parecer eran, junto con unas croquetas caseras, las tapas favoritas de los clientes.


  Nos trajeron la carta y me resultó muy difícil elegir. A Iván le pasaba lo mismo. Al ver nuestra cara, el camarero nos realizó algunas sugerencias. Yo al final me decanté por un tartar de ternera e Iván por un solomillo, y para no perder la costumbre, una ensalada para compartir.


  Cuando el camarero se fue con nuestro pedido, me cogió la mano y entrelazó sus dedos con los míos.


  —Estos días se me han hecho eternos, después de todo el tiempo que pasamos juntos. Te he echado mucho de menos y ansiaba que llegasen las noches para poder verte y hablar contigo —clavó su mirada en mis ojos—. He estado trabajando como un condenado para acelerar unos proyectos que tenía. Y ahora te lo puedo contar —paró cuando el camarero se acercó a nosotros.


  ¡Qué oportuno, tenía que venir justo cuando Iván se estaba abriendo a mí! Si las miradas matasen, ahora mismo el camarero habría pasado a mejor vida. Me miró sonriente y esperó hasta que se alejó de la mesa.


  —Me había planteado, bueno, de hecho, lo hicimos los tres, el traer la empresa a Madrid. Buscamos ampliar clientes fuera de Andalucía. Y ahora que os hemos conocido, hemos acelerado la búsqueda de las oficinas y ya hemos visto un par que encajan con lo que buscamos.


  —Pero, ¿qué me estás contando? Tu hermana me dijo que lo habías pensado, pero ni de lejos imaginaba que estuviera tan adelantado y lo hubieses planificado tan pronto.


  —A finales de septiembre esperamos haber hecho el traslado. Nos iremos rotando para supervisar y dar apoyo a los empleados que se quedan. Sobre todo, Marcos y Rubén, por el tema de sus hijos. Además, ya hay unos cinco trabajadores que han decidido venirse a las nuevas oficinas con nosotros en Madrid.


  —Me estás diciendo…


  —Que en nada estaré viviendo en Madrid. Hasta hemos buscado un piso para los tres.


  Si él se tiraba a la piscina yo no iba a ser menos.


  —Pues, no sé… a lo mejor te gustaría más venirte a mi casa —dije mordiéndome el labio.


  —¿Lo dices en serio? —estaba alucinando.


  —Ya tienes en el bote a Marta y Rubén.


  —¿Y a su madre?


  No le contesté. Solo me levanté y le di un beso.


  Se levantó de un salto y abrazándome, me elevó y se puso a girar conmigo en sus brazos. Parecía una de esas escenas que se ven en las pelis románticas.


  Poco a poco fue parando y me besó tiernamente. Cuando separó sus labios de los míos y pude ver su cara de felicidad, me sentí completa de nuevo.


  No sé describir todo lo que sentí en esos momentos, pero puedo jurar que hacía mucho que no me había sentido tan segura y querida.


  De pronto, empezamos a oír una serie de silbidos y aplausos que provenían de las mesas más cercanas a donde estábamos. Me puse colorada, pero no me importó.


  Apoyé mi cabeza en el hueco de su cuello y dejé continuar el abrazo. No sé cuánto tiempo estuvimos así, pero volvió a interrumpir el momento el camarero.


  Se podía ir un poquito a la mi…


  Nos sentamos y no podíamos dejar de sonreír.


  Ya no me apetecía cenar, solo estar en sus brazos. Picoteé un poco de ensalada, haciendo como que comía, pero se dio cuenta.


  —¿No te gusta?


  —No, no es eso. Está deliciosa, pero se me ha cerrado el estómago por la emoción.


  —Pues ya puedes ir cenando, porque si antes te dije que nos tomaríamos una copa en tu casa, ahora va a ser que no. Vas a necesitar de todas tus fuerzas —dijo elevando sensualmente una ceja.


  Tomé un poco de vino a ver si así se me bajaba un poco el sofoco que había provocado con sus últimas palabras.


  —¿Y las chicas saben ya vuestros nuevos planes? —pregunté cambiando de tema.


  —Supongo que… —dijo mirando al reloj— …a estas horas los chicos se lo estarán contando.


  —¿Os habéis sincronizado o qué?


  —Algo así. Cuando te comenté sobre quedar hoy a cenar, ya teníamos casi seleccionadas las oficinas. Estábamos comiendo juntos para elegir las definitivas y salió el tema de la cita de hoy y decidieron hacer lo mismo.


  —¿También a ellos les ha dado así de fuerte?


  —Ahí donde nos ves, somos tres románticos empedernidos. No nos han salido bien nuestras relaciones anteriores y tampoco habíamos sentido lo mismo que nos hacéis sentir vosotras. No te imaginas el viaje de vuelta que tuvimos.


  —Nosotras lo pasamos calladas, cada una con sus pensamientos. Fue un viaje triste.


  —Pues el nuestro fue un no parar de hablar de vosotras. Ya te digo que nunca habíamos hablado así de ninguna chica, ni siquiera de las madres de sus hijos. Tenéis todo lo que buscábamos en una mujer.


  —Y en tu caso ¿qué es?


  —Complicidad, ternura, un poco de locura, amor por su familia, pasión… Me mostraste tantas cosas de ti en tan poco tiempo, que no tardé en reconocer que eras todo lo que había buscado. Y cada día que pasa me muestras una nueva faceta que hace que me enamore un poco más.


  Mientras iba diciendo todo lo que veía en mí, lágrimas de emoción llenaron mis ojos. Había visto en mí lo mismo que yo en él.


  Tenía que hacerles un gran regalo a mis padres y a las petardas por haberme obligado a ir a esa escapada. Me habían vuelto a dar esa felicidad perdida desde que murió Nandi.


  Me limpié con cuidado las lágrimas para no parecer un oso panda y esta vez agradecí la irrupción del camarero para traernos los siguientes platos. Me dio tiempo para poder calmarme un poco y evitar llorar más.


  El resto de la cena lo pasé como en una nube. Nos dimos a probar lo que habíamos pedido y terminamos compartiendo la comida. Sin hablar, solo compartiendo nuestras miradas.


  Y teníamos tantas ganas de disfrutar a solas, que cuando vino el camarero a recoger nuestros platos y preguntarnos si queríamos postre, le dijimos a la vez que no, solo queríamos la cuenta para volver a mi casa.


  


  


  Capítulo 18


  La vuelta a casa se me pasó en un suspiro. Vamos, que cuando quise darme cuenta ya estaba aparcando el coche.


  Bajamos del vehículo y puso su mano en mi espalda, acariciándola suavemente. Mientras buscaba las llaves, me abrazó por detrás y empezó a dar pequeños besos en mis hombros.


  Eso hizo que se me pusiera la piel de gallina y giré un poco mi cabeza para darle mejor acceso al cuello. No sé ni cómo atiné a meter la llave en la cerradura.


  Una vez dentro dejó de abrazarme, me dio la vuelta y empezó a repasarme con la mirada.


  —He tenido que evitar mirar este escote toda la noche, o te hubiese subido a la mesa y hecho mía en el restaurante —murmuró mientras con un dedo lo recorría suavemente—. Ahora es el momento de pagar. Va a ser una tortura lenta…


  Solté un suspiro.


  —Y va a durar toda la noche.


  Me cogió de la mano y fuimos hasta mi habitación. Me dejó en la puerta y me pidió que esperara.


  Oí cómo trasteaba y empezaba a sonar una música suave y sensual. Me llegó olor a vainilla y pude ver cómo se iluminaba la habitación. Fue entonces cuando volvió a por mí y entramos en el cuarto.


  Había colocado una serie de velas por todo el dormitorio, iluminándolo tenuemente y de ellas se desprendía el olor a vainilla. Con apenas nada, había creado un ambiente íntimo y sensual.


  Y todo empezó con una caricia en mi espalda desnuda.


  Me giró para ponerme enfrente a él. Subió sus manos y acunó mi cara a la par que me besaba tiernamente.


  Llevó una mano al cierre del cuello y lo abrió con facilidad, haciendo que la parte delantera del mono cayese hasta mi cintura. Mientras, yo acariciaba sus antebrazos y subía hasta llegar a sus hombros y cuello.


  Me apreté contra él y enredé mis dedos en su pelo. Quería incrementar la intensidad del beso, pero no me dejó. Como había dicho, me iba a torturar.


  Su forma de tocarme y besarme era suave y a un ritmo desesperantemente lento.


  Pasaron los minutos y yo necesitaba más. Fui a desabrocharle la camisa y me cogió las manos impidiéndolo. Miró a mis ojos y negó con la cabeza.


  Llevó mis manos a mi espalda, sujetándolas con una de las suyas, mientras la otra desabrochaba mi cinturón. Éste y el mono cayeron al suelo dejándome solo con el culotte y mis tacones.


  Enredó su lengua con la mía en un beso húmedo y hambriento. Me robó la poca cordura que aún mantenía.


  Me miró con una mirada ardiente, pero se contuvo. Me tumbó en la cama quitándome la poca ropa que me quedaba, y susurrando a mi oído, me pidió que me quedase quietecita.


  Y como todo lo que llevaba haciendo esa noche, lentamente primero se descalzó y luego desabrochó los botones de su camisa.


  Verle desnudarse con esos movimientos lentos y medidos me estaba llevando al límite. Me moví nerviosa, ansiosa, me estaba volviendo loca. Cuando le tocó el turno a su pantalón, ya le miraba suplicando.


  En ese momento fui plenamente consciente de que no paraba de demostrarme cuánto me quería. Como un rayo, pasaron por mi mente todas nuestras conversaciones y lo que había hecho para que estuviésemos juntos y demostrarme que realmente me amaba.


  Y yo aún no le había dicho que sentía lo mismo por él.


  Tomó mi mano y nos pusimos de rodillas en la cama, frente a frente. Iba a besarme y le puse un dedo en sus labios.


  —Llegaste a mi vida sin esperarte ni desearte, y sin darme cuenta, me atrapaste. Llenaste mi vida de anhelo, deseo, pero, sobre todo, de un cariño y un mimo, que fueron rompiendo poco a poco la coraza que tenía puesta —dije cerrando los ojos un momento y tragando con fuerza—. Luego nos separamos y mi cabeza tomó el mando sobre mi corazón, y tuve miedo. Miedo de que fuese solo algo de unos días, miedo por lo rápido que sucedió todo, miedo a sufrir, porque me había enamorado como una tonta. Y no sabía lo que sentías hasta un par de noches atrás. Me hiciste la mujer más feliz del...


  No me dejó terminar, me besó y me apretó contra él. Ese beso fue diferente. Nos habíamos besado con ternura, pasión, desesperados, pero en éste estábamos poniendo nuestro corazón y alma.


  —Te iba a torturar toda la noche hasta que admitieras lo que sentías por mi —dijo en un susurro, separando apenas sus labios de los míos— pero me has dado el regalo más maravilloso de mi vida, y ahora sólo quiero amarte toda la noche.


  Sus manos vagaban por mi cuerpo mientras sus labios dejaban un reguero de besos en mi pecho. Y a pesar de la ternura con que nos tocábamos, el fuego fue creciendo.


  Tomó un preservativo de debajo de la almohada y le ayudé a ponérselo. Cuando me penetró, me llegó al alma. Su torso rozando mi pecho, sus manos acariciando mis muslos y mi trasero y sus labios me robaban el aliento. Fue más de lo que podía soportar para que estallara.


  Siguió moviéndose, incrementando el ritmo. Metió la mano entre ambos cuerpos y localizó mi botón. Lo acarició con la misma cadencia que me estaba penetrando.


  Sus músculos se tensaron y con un gemido sordo llegó. Pellizcó mi clítoris y me dio el segundo orgasmo de la noche.


  Y así nos pasamos toda la noche. Besos llenos de ternura y pasión, caricias que ponían mi carne de gallina. Miradas que lo decían todo…


  Casi amanecía cuando nos quedamos dormidos en brazos del otro.


  Me desperté cuando no noté el calor de su cuerpo. Palpé las sábanas y su lado estaba vacío. Me desperecé como una gata y le oí trastear en la cocina.


  Fui al baño, me lavé la cara y los dientes. Cogí una camiseta larga y me la fui poniendo antes de entrar en la cocina. Me apoyé en el marco de la puerta y le observé. Verle moverse en la cocina con solo los boxers era toda una visión.


  Había preparado una bandeja con un poco de embutido y patés, un plato con unas rodajas de tomate y unas anchoas por encima y un pequeño bol con aceitunas.


  Me acerqué por detrás y le abracé a la vez que besaba su hombro.


  —Buenos días, bueno, mejor dicho, buenas tardes.


  —Buenas tardes, brujita. Te vi tan dormida, que no quise despertarte. ¿Has dormido bien? —se giró para besarme.


  —Mejor que bien.


  —Pues tengo una sorpresa para ti.


  —¿Además de cocinar para mí?


  —Bueno, esto no es cocinar, es salir de un apuro. Tenía hambre y supuse que tú también lo tendrías. Rebusqué un poco y encontré algo para picar.


  —¿Y la sorpresa?


  —Pues… que podemos pasar el día juntos. No te lo dije ayer, pero mañana hemos quedado para ver las oficinas, así que me quedo un día más.


  —¿De verdad? ¿No es una broma?


  —Tan cierto como que ahora es de día.


  Me comí su cara a besos sin dejar de sonreír. Me levantó un poco y enredé mis piernas en su cintura.


  —Mejor dejamos lo que he preparado para dentro de un rato. Me apetece otra cosa —dijo mientras se dirigía a la habitación.


  Tardé bastante en volver a salir de la cama. Hasta que no se sació no me dejó descansar un poco. Tan agotada me dejó, que trajo la bandeja con unas cervezas y comimos en la cama.


  Por la tarde estuvimos haciendo planes para el siguiente fin de semana. Se me pasó en un suspiro y ya llegaba la hora de ir a buscar a los chicos.


  —Venga, levántate —dije dándole un cachete—. Como sigamos así se nos va a hacer tarde.


  Se metió en la ducha y yo recogí la comida. Iba a arreglar la habitación cuando salió de la ducha y me dijo que él se encargaba. Era un cielo. Y es que, a mí, esos pequeños detalles me llegaban muy hondo.


  No tardamos en llegar a casa de mis padres. Todos se asombraron por verle todavía en Madrid. Solo les dijimos que tenía un tema de trabajo al día siguiente y que por eso aún no se había marchado.


  Nos ofrecieron quedarnos a cenar e Iván aceptó encantado. Mi madre me miró y le guiñé un ojo sonriendo.


  Los dejamos en el salón mientras nosotras preparábamos la cena. Podía oír cómo mi padre le preguntaba por su trabajo.


  —Bueno, a ver ¿qué os traéis entre manos?


  —¿Por qué lo preguntas? —me hice un poco la loca.


  —Que te he parido, Mónica, no te hagas la tonta.


  —Vaaale —levanté las manos en señal de rendición.


  Mientras hacíamos un salmorejo le conté sus planes laborales y cómo le pedí que se viniera a vivir conmigo. También cómo habíamos confesado nuestros sentimientos.


  —Sé que tienes buen ojo con la gente y no te sueles equivocar. Ya sólo con ver lo feliz que eres, hace que le tenga cariño —me abrazó y vi que era feliz por mí.


  —Venimos por unas cervecitas —dijo mi padre entrando a la cocina.


  —Bueno, y a echaros una mano si la necesitáis —continuó Iván.


  —Ponednos unas también a nosotras mientras hacemos unos huevos estrellados. Iván, hay jamón cortado en el frigorífico, pero necesito que lo hagas en trozos más pequeños. Y tú Julio, trae unas patatas, por favor.


  Mi madre se había puesto en modo jefe de cocina y nos tuvo a todos ocupados. Me dediqué a pelar y cortar las patatas, mi madre a freírlas según las iba terminando. Iván seguía con el jamón y mi padre nos preparó un aperitivo y también les llevó a los niños algo de picar. Entre ellos tres pusieron la mesa.


  En un periquete estuvo la cena. Mi madre hacía unos huevos fritos de lujo y daba un punto crujiente al jamón, haciendo que sus huevos estrellados fuesen un manjar, a pesar de la sencillez del plato.


  —Este salmorejo está de muerte. Es como si estuviese en mi tierra —dijo Iván sirviéndose un poco más.


  —Mira que eres zalamero —dije riendo.


  —Deja al pobre chaval. ¿No ves que a tu madre le está encantando el piropo? ¿A qué sí, Pili?


  Mi padre era todo un caso. Decía las cosas sin filtros. Si te gustaba, bien, y si no, también. En casa ya estábamos más que acostumbrados, pero Iván se quedó un poco parado.


  —Ya te irás acostumbrando —dijo mi madre poniendo los ojos en blanco—. Y como no te des prisa no te van a dejar nada de los huevos.


  Y era cierto. Marta y Rubén a la chita callando se estaban poniendo las botas. Menos mal que mi madre cocinaba para un regimiento, si no con esos dos no hubiésemos probado nada.


  De postre nos sacaron sandía y melón fresquitos muy dulces. Recogimos entre todos y nos despedimos de mis padres.


  —Gracias por la cena. Me han hecho sentirme como en casa, de verdad.


  —Las gracias te las tenemos que dar nosotros —y mi madre le dio un abrazo mientras mi padre le apretaba el hombro—. Espero que nos veamos pronto.


  


  


  Capítulo 19


  La vuelta la hicimos en silencio. Ya era un poco tarde y Raúl y Marta estaban muertos de sueño, así que nos dejaron tranquilos. Ya me preguntarían por la mañana.


  Se metieron pronto en la cama, mientras yo preparaba las mochilas para el día siguiente. Entré en sus habitaciones a desearles buenas noches, como era habitual.


  —Mamá, ¿puede venir Iván a darme las buenas noches? —me pidió Marta bostezando.


  —Claro, mi amor —le di un beso en la frente—. Espera que voy a llamarlo. Sueña con los angelitos.


  Estaba en el baño lavándose los dientes cuando le comenté la petición de mi niña. Se los enjuagó rápidamente, y con esa sonrisa que me desarmaba y cara de felicidad, fue a la habitación de mi princesa.


  Yo fui a la de Rubén, y los escuchaba cuchichear. Esta niña era la bomba.


  —Mamá, me gusta mucho para ti. Esta mañana, mientras comíamos, me ha recordado mucho a como papá se comportaba contigo. Creo que le tienes en el bote.


  —¿Estás seguro? —dije riéndome.


  —Pues sí. Podía haber buscado cualquier excusa y no habernos conocido ni a los abuelos ni a nosotros, y menos presentarnos a su familia.


  —Tienes toda la razón —le di un beso enorme—. Bueno, ya es muy tarde, mi amor. Sueña con los angelitos —estaba a punto de echarme a llorar.


  —Buenas noches, Rubén —me giré y estaba en la puerta.


  —Sueña con los angelitos, Iván.


  —Sueña con los angelitos, campeón.


  Le notaba los ojos brillantes de emoción. Cogió mi mano y me la besó. Yo tenía un nudo en la garganta, que me impedía hablar.


  En lugar de irnos a la habitación, me llevó a la terraza del salón, donde estuvimos abrazados sin decir nada. Yo no podía hablar y suponía que a él le pasaba lo mismo. Necesitábamos esos momentos de paz después de un día lleno de emociones.


  —Tienes una familia fantástica —empezó a decir en susurros—. Tus hijos me han dejado sin palabras. Me han admitido con tal naturalidad que aún estoy en shock. Tu hija me ha pedido que venga más veces a vuestra casa, que he conseguido que volviese su mamá y luego me ha abrazado con una ternura tal, que casi me echo a llorar.


  —A mí también me ha impactado cómo te han acogido. Pensaba que te compararían con Nandi para buscarte algún defecto, pero no ha sido así. Al contrario, sólo han visto cosas buenas en ti.


  —¿Cuándo les vas a decir que vamos a vivir los cuatro juntos?


  —Dejemos que vaya surgiendo. Hasta ahora ha ido todo muy bien. Aunque visto lo visto, seguro que lo preguntan en poco tiempo.


  —Me gustaría que viniesen contigo el fin de semana que viene. Luego cuando empiecen el colegio, entre los estudios y quedar con sus amigos será más difícil que puedan tener tiempo de venir.


  —Pensé que querías un fin de semana con los amigos.


  —Tú eres un tres en uno, donde vas tú van ellos. Te conocí sola, pero tus hijos estaban siempre ahí. Además, prefiero que nos vayamos conociendo mejor. Ya tendremos más fines de semana para nosotros solos.


  Me abracé con más fuerza y dejé que lágrimas de felicidad cayesen por mis mejillas. Este hombre tenía todo. Era apasionado, sensual, divertido, detallista, pero lo que más me gustaba, era la sensibilidad con que me trataba y el cariño que transmitía. Ahora lo había ampliado a mis hijos y ya me había ganado del todo.


  Me cogió en brazos y nos fuimos a la habitación. Nos desnudamos y nos metimos en la cama. Ninguno hizo amago de intentar algo más que estar abrazados, sintiendo al otro. Y oyendo los latidos de su corazón, me quedé dormida.


  Desperté con el sonido de la ducha en funcionamiento. Miré el despertador y todavía quedaba un rato para que sonase la alarma. Ni me lo pensé. Me metí en la ducha y le abracé por la cintura.


  —Ummm, este es el tipo de ducha que me gusta —se giró y también me abrazó—. Buenos días brujita.


  —Buenos días, zalamero. ¿Por qué no me has despertado?


  —Todavía quedaba un poco para que sonara el despertador, así que me vine a la ducha y luego quería preparar el desayuno.


  —Bueno, pues ahora nos podemos duchar juntos.


  —Quien dice ducharnos dice algo más…


  Y vaya si fue algo más. Empezó con un beso de los que te hacen perder la cabeza. Y siguió con una serie de caricias que me erizaron la piel. Me giró e hizo que apoyara las manos en la pared. Con una mano me pellizcaba los pechos y con la otra no paraba de acariciar mi clítoris.


  Ya estaba más que preparada, cuando separó un poco mis piernas, y elevando una de ellas, entró en mí. No dejó de acariciarme en todo momento, mientras se clavaba en mí una y otra vez, con movimientos lentos y poderosos al mismo tiempo.


  Me mordí la mano, para evitar gritar y despertar a los niños, cuando su ritmo se volvió frenético.


  Menos mal que me estaba sujetando, porque mis piernas se habían vuelto de gelatina, mientras convulsionaba en un devastador orgasmo. Me penetró un par de veces más antes de acompañarme.


  Me giró para ponerme frente a él y besar mis labios. Poco a poco, conseguimos calmar nuestros latidos y respiraciones.


  De fondo oímos los primeros tonos del despertador, nos miramos sonriendo y nos apresuramos en ducharnos. Salió primero, ya que casi había acabado cuando me metí. Unos minutos después lo hice yo, y ya estaba vestido. ¡Qué pena! Me encantaba ver cómo se vestía casi tanto como cuando se desvestía.


  Fui a despertar a los chicos, que saltaron de la cama al acordarse de que Iván estaba en casa. No tardaron en vestirse y hacer sus camas. Me acababa de maquillar un poco, cuando vi que habían hecho la mía. Esto me mosqueó un poco, porque no era habitual y ya veía que algo querían.


  Iván acababa de poner el desayuno en la mesa y me llamaron los tres. Zumos, tostadas y Nesquik. Había encontrado las cápsulas de la cafetera, pues tenía una taza humeante entre las manos. Menos mal que la conservaba por las petardas, si no el pobre no hubiese tenido su ración de cafeína.


  —Me pareció oírte decir al “elo” que igual te venías a Madrid —soltó Marta sin anestesia.


  —Menudo oído tiene aquí la señorita —dijo mirándome—. Pues sí, oíste bien. Por eso no me fui ayer. Vamos a ver un par de sitios para la empresa que nos gustaron, y si todo va bien, a finales del mes que viene ya estaremos aquí.


  —¿Y dónde vas a vivir? ¿con tu hermana? Te lo pregunto, porque aquí tenemos sitio, y si a mamá no le importa, te puedes venir con nosotros —soltó Rubén.


  —Y a vosotros, ¿no os importa? —preguntó Iván.


  —No —soltaron a la vez.


  Nos quedamos mirándolos y nos echamos a reír. Ya lo había imaginado la noche anterior y habían tardado poco en preguntarlo.


  —Bueno, a la vista de tan maravilloso ofrecimiento, no puedo negarme. Iré subiendo cosas los fines de semana, ¿os parece bien?


  Y tanto que les pareció bien, ya que chocaron las manos más contentos que unas castañuelas. Y como si nada, siguieron desayunando. Nosotros nos miramos, moviendo la cabeza, incrédulos. Estaba saliendo todo rodado.


  —Y hablando de fines de semana, ¿qué os parece veniros a mi casa el próximo? Podemos pasar por un pueblo cercano y que disfrutéis de lo que es una feria en Andalucía.


  —¿Una feria? ¿Cómo la que ponen aquí, mamá? —Marta se había puesto nerviosa perdida, ya que le encantaba montar en los cacharritos y jugar en los distintos puestos para intentar ganar un premio.


  —No sé si serán como las de aquí, pero allí os lo vais a pasar genial, eso seguro —dije sonriendo a mi hija.


  —Pero tenéis que portaros bien estos días, porque si no sólo vendrá mamá, ¿de acuerdo?


  Los dos asintieron y le hicieron la promesa con el dedo meñique. Iván los miraba extrañado, pero ellos le explicaron que habían hecho un trato con él, que era como darse la mano como hacían los mayores.


  Estábamos recogiendo, cuando sonó el teléfono de Iván. Era el taxi que había pedido mientras preparaba el desayuno, para ir a la primera oficina que vería en el día.


  Los chicos le abrazaron y nos dejaron a solas para que nos pudiésemos despedir tranquilos. Nos besamos con mucha ternura y esta vez no hubo lágrimas.


  Al poco, nos fuimos nosotros con una sonrisa en la cara. Ellos, porque iban a tener un fin de semana de juerga. Y yo, porque todas las piezas del puzle iban encajando.


  


  


  Capítulo 20


  La semana pasó volando y ya me encontraba haciendo una pequeña maleta para nosotros tres. Había sido una semana muy rara. Una mezcla de pequeños desastres e inmensas alegrías.


  En el trabajo fuimos pasando de problema en problema y me tocaba a mí desenredar todos los entuertos, ya que mis compañeros se escaquearon y me dejaron todos los marrones.


  Se me pinchó una rueda y me arrancaron un retrovisor, menos mal que había un taller al lado de mi trabajo y me lo pudieron solucionar rápido, porque ya me veía yéndonos en tren.


  Lo bueno, todas las conversaciones que tuvimos Iván y yo. Esos valiosos minutos que esperábamos ansiosos todos los días. Al principio, se unían a nosotros mis hijos haciendo planes para cuando fuésemos a su casa o cuando él subiera a la nuestra. Y luego nos dejaban solos, para que pudiéramos disfrutar de nuestros momentos de intimidad.


  Yo no podía estar más agradecida de tener unos hijos como los míos, ya que nos apoyaban al cien por cien. Mucha suerte, sí, porque conocía amistades a los que sus hijos sabotearon sus nuevas relaciones.


  Ese viernes, de lo nerviosos que estaban, no tuve ni que despertarles. Hasta se encargaron de hacer el desayuno. Estaban deseando que las horas volaran y estar ya en Jaén.


  En cuanto salí del trabajo, les recogí y fuimos a casa a dejar sus mochilas y coger la maleta. Me tomé un sándwich y apenas lo estaba terminando, ya estaban tirando de mi hacia el coche.


  Las chicas y yo decidimos salir juntas, aunque fuésemos en dos coches distintos. Así que yendo a por ellas empezaba el viaje. Marta y Rubén les metieron prisa y ellas les hicieron caso, pues unos diez minutos después de llegar a casa de Ana conseguimos salir.


  Hicimos una parada a medio camino y aproveché para estirar un poco las piernas. Le puse a Iván un WhatsApp avisando de dónde estábamos y me respondió con un “tic, tac, tic, tac”.


  Los chicos me pidieron cambiar de coche e ir con Isa, por lo que Ana se vino conmigo. Al menos ahora iba a poder tener una conversación tranquila y no un interrogatorio, porque ¡menudo viaje me estaban dando mis hijos!


  —¿Sabes que voy a conocer al hijo de Marcos e Isa al de Miguel? Al parecer, aunque les tocaba estar con sus madres, han conseguido que pasen con ellos este fin de semana. Cuando Iván les dijo que se venían Marta y Rubén, se pusieron en marcha.


  —Hemos pasado de un fin de semana de parejas a hacerlo de lo más familiar. Ver para creer.


  —Pues la culpa es vuestra. Al ver cómo os habéis arriesgado, no se han querido quedar atrás —dijo acusándome con el dedo.


  —Ya me dijo Iván que les habíais tocado aquí —dije señalando su corazón—. Así que antes o después iba a pasar. Si son como sus padres, va a salir todo genial. Mira a Marta y Rubén, lo bien que se lo han tomado. Los miedos los tenemos los adultos, los niños lo hacen todo más sencillo —le cogí la mano y se la apreté cariñosamente.


  —¡Cómo necesitaba unas palabras de ánimo! —soltó un suspiro que le movió todo el flequillo—. Isa está también de los nervios, pero en plan pesimista, y me estaba dando un viajecito, que no veas.


  —Bueno, yo te tranquilizo a ti y mis hijos a Isa. Nosotros ya hemos pasado por lo mismo y sé lo que estáis sintiendo. Antes de que se viesen no paraba de preguntarme a mí misma: ¿Les caerá bien? ¿Querrán ver lo fantástico que es Iván y lo feliz que me hace? ¿Le compararán con Nandi?


  —Eso pienso yo, pero al revés. En su caso, tiene a su madre y puede intentar malmeter.


  —¿No se llevan tan bien? —Ana movió la cabeza afirmativamente—. Pues piensa que ella estará pensando lo mismo que tú. Lo único que tienes que hacer es tratarle como haces con Marta y Rubén, y le tendrás en el bote. Y si él está feliz, se lo dirá a su madre. Isa y tú estáis más que preparadas. Habéis hecho un máster con mis hijos.


  La dejé pensando en mis palabras. No se habían dado cuenta, pero habían ejercido de madre de mis hijos desde que nacieron. Es cierto que les consentían, pero también habían sabido castigarles las pocas veces que se lo habían merecido. No hablamos en un rato y me vino bien, porque entre el bombardeo de mis hijos y los miedos de Ana, el viaje se me estaba haciendo eterno.


  Habíamos quedado en casa de Marcos y de allí, cada una se iría a casa de su chico. Vi el coche de Iván aparcado, pero ni rastro de ellos. Íbamos a llamarlos, cuando los vimos aparecer doblando la esquina de la calle. Con ellos iban los hijos de Miguel y Marcos.


  Estaban un poco cortados al ver a tanta chica, y ahí salió al rescate Rubén. Empezó a hablar con ellos de fútbol, cómo no, y consiguió romper el hielo. Mientras, Marta se había tirado a los brazos de Iván y le estaba dando un abrazo enorme.


  Fue Rubén el que acabó presentándonos a Martín y a Diego. Seguían un poco cortados por conocer a tanta gente nueva, por lo que pregunté si había alguna heladería cerca. Mi intención era que no se encontrasen de sopetón con alguien extraño en sus casas. Al menos tomando un helado, podían acercarse Isa y Ana a ellos.


  Al ver cómo se trataban Marta y Rubén con mis dos amigas, fueron perdiendo la vergüenza y se mostraron menos tímidos. Cuando nos despedimos, con la promesa de cenar todos juntos, ya se les veía mucho más sueltos entre ellos.


  —La idea de tomar un helado ha estado genial. Has conseguido que se sintieran cómodos —dijo mientras me daba un beso en los labios.


  —Me acordé de lo nerviosa que estaba cuando conociste a Marta y Rubén, y lo bien que nos vino comer para ir perdiendo el miedo.


  Le seguí hasta su casa y dejamos mi coche dentro del garaje hasta que volviéramos a Madrid. Vivía en un edificio propiedad de sus padres, con un piso en cada planta. En la de abajo era donde vivían ellos. La siguiente era para su hermana y la última con una terraza ocupando parte de la planta, era para él.


  Era una vivienda grande y luminosa, en tonos blancos y grises y con muebles modernos, pero acogedores. El salón era espacioso y con unos grandes ventanales que daban a la enorme terraza. A un lado tenía una barbacoa con una zona para comer. Al otro lado, una zona con una mesa baja rodeada de sillones que invitaban a sentarse y tomarse una copa.


  La cocina era pequeña, pero de lo más funcional y toda en tonos rojos y metálicos. Y luego tres habitaciones y un baño para invitados. Una habitación la tenía como despacho, en otra tenía dos camas y luego la suya, con su propio baño.


  —¿Queréis algo para picar? —preguntó a los niños.


  —Gracias, con unas aceitunas es suficiente. Es que, si no, luego no cenamos —le contestó Rubén.


  —¿Podemos ver algo en la tele hasta que nos vayamos? —dijo Marta poniéndole ojitos.


  Y ya estaba él ayudándoles a elegir una película. Mientras, yo fui a deshacer la maleta, para que no se arrugara más la ropa.


  Ya había colocado la de los niños y estaba con la mía, cuando entró en la habitación y cerró la puerta. Me abrazó por detrás y me besó la coronilla. Me encantaba esa sensación de protección que me daban sus brazos.


  —No sabes lo feliz que me hace el teneros en casa, es como si, por fin, estuviese completa.


  Nos pasamos así un rato, disfrutando de estar con el ser querido.


  Terminé de colocar la ropa y me cogió de la mano y me llevó a la terraza. Había preparado un tinto de verano con unas aceitunas, y a pesar de ser agosto y hacer un calor de mil demonios en la calle, en la terraza se estaba de lujo.


  —¿Cuándo tendréis la oficina preparada? —ya la habían elegido y firmado el contrato de alquiler.


  —Pues esta semana que entra la pintan y limpian, para que a la siguiente podamos llevar todo el mobiliario. A mediados tendría que estar todo más o menos listo, pero, por si acaso, no empezaremos en firme hasta finales de mes.


  —Se me van a hacer eternas las semanas —dije suspirando.


  —Igual no tanto. Esos son los planes para todos, pero yo espero poder estar allí para ir controlando todo. Además, necesito salir de aquí.


  —¿Ha pasado algo?


  —Esta mañana ha venido el padre de mi ex. Ya sabes que es cliente nuestro. Venía bastante molesto con un servicio que le habíamos prestado. Bueno, esa era la excusa, porque realmente no había tenido ningún problema grave. Me ha soltado que estaba muy decepcionado con mi comportamiento con su hija, que no se merecía que la hubiese dejado, ya que ella sólo quería formar una familia y yo no le había dado una oportunidad después de lo ocurrido durante la famosa comunión.


  Me estaba dejando loca. Si tenía que reprocharle algo, no era para hacerlo en su lugar de trabajo y usando la excusa de los negocios en común.


  —Ahí no queda la cosa. Ha empezado a elevar la voz y a alterarse, hasta tal punto, que han tenido que entrar en mi despacho Miguel y Marcos. Yo no he querido entrar al trapo, pues mis padres son amigos de ellos, pero Miguel le ha cantado las cuarenta.


  Yo no podía dejar de poner caras de estar alucinando. Solo hacía eso, porque no quería interrumpirle.


  —Le ha preguntado que si tenía algún problema con los servicios que le prestábamos, a lo que le ha respondido que no. Y ha seguido diciendo muy serio, que nosotros sí lo teníamos con él, por lo que no se iba a renovar el contrato que tenemos juntos. Que nosotros éramos profesionales, por lo que los temas personales se tratan fuera del trabajo, que allí se venía a trabajar y no a marujear.


  —¡Madre mía, eso era para haberlo visto!


  —Sí, porque no se podía imaginar que el rapapolvo se lo diese Miguel, que siempre está de buen rollo. Es lo que más le ha descolocado. Y después de la parrafada, le ha pedido a nuestra secretaria que lo acompañara a la salida, pues la reunión se había terminado.


  —Con un par.


  —Pues sí. En cuanto se ha ido, he llamado a mis padres y se lo he contado. Mi padre me ha dicho que en alguna que otra ocasión les ha soltado alguna puya y que incluso Blanca les había estado llamando para que intercedieran por ella. No me habían dicho nada para que no me preocupara. Pero la situación se está enrareciendo mucho.


  —Tus padres tienen que estar pasándolo mal, porque se ven en medio de ti y de sus amigos.


  —No tanto. La verdad es que desde que empezaron a viajar, no se han tratado mucho y la amistad se ha ido perdiendo. Y después de la bronca que hubo con mi hermana y tras romper con Blanca, cada vez se han visto menos. Lo que no sabía es que Blanca se había puesto en contacto con ellos.


  —¿Y eso? —me interesaba saber qué había pasado con ella.


  —Pues porque la bloqueé por todos los lados. Incluso di órdenes de que no me pasaran llamadas de ella y, si se atrevía a venir, decir que no estaba. No quería saber nada más de ella.


  —Me da la sensación de que ella no piensa igual, si ha hablado con tus padres y por la que te ha montado hoy el suyo.


  —Ya puede tener cuidado, no vaya a ser que la denuncie por acoso. Tengo registros de todas las llamadas que me ha hecho al móvil y a la empresa.


  —Bueno, deja de preocuparte. En poco dejarás de verlos. Y, además, me tienes ahora a mí para apoyarte. Si no paran de molestar, me los mandas que ya les pongo yo las pilas —dije guiñándole un ojo.


  —¡No serías capaz!


  —Si le hacen algo a uno de los míos, no tienen mundo para correr. No sabes tú bien cómo me las gasto. Pregunta luego a las chicas y te dirán. Eso sí, siempre con mucha educación y sin levantar la voz —dije poniendo cara de no haber roto un plato en mi vida.


  Estallamos en tales carcajadas, que los chicos vinieron a ver qué era lo que tanto nos hacía reír.


  —Nada, tu madre, que me ha dicho que está hecha toda una guerrera, mientras me ponía cara de niña buena —me miró y se echó otra vez a reír.


  En esas estábamos cuando le llamaron al móvil. Eran los chicos, avisando del lugar donde íbamos a cenar esa noche.


  —Vamos, que ya están saliendo para el sitio. Tenemos el tiempo justo de cambiarnos de ropa y llegar.


  


  


  Capítulo 21


  La noche fue divertidísima. Martín y Diego acabaron perdiendo toda la vergüenza y, junto a mis hijos, nos hicieron reír de lo lindo. Eran buenos chicos, pero se les veía que eran unos terremotos.


  Estábamos cenando de tapas y raciones, y esos cuatro se estaban poniendo morados. Y, de repente, Martín le preguntó a Isa si sabía cocinar.


  —Bueno, no se me da mal. ¿Y tú por qué lo preguntas?


  —Pues, que, si vas a ser la novia de mi padre, tienes que saber cocinar, porque yo necesito comer, que estoy en edad de crecimiento —soltó tan pancho.


  —Y tú tampoco te libras, Ana. ¿Ya has pensado qué me vas a dar cuando vaya a tu casa? —Diego no se quedó atrás.


  Nos miramos entre nosotras, y nos empezamos a reír. Ellas habían estado muy nerviosas por si las iban a aceptar, y estos niños van y le sueltan eso. Ya podían irse preparando, porque veía que les iban a dar mucha caña, más incluso que mis hijos.


  —No cocinan mal, pero no como mi mamá —les espetó Marta—. Primero, id a sus casas y luego ya venís a la nuestra y comparáis.


  Y así se pasaron el resto de la noche. Lo que no se le ocurría a uno, se le ocurría al otro. Y cuando no eran ellos dos los que picaban, eran mis hijos. Todos los adultos recibimos alguno de sus dardos, pero no nos importó, porque nos lo estábamos pasando muy bien.


  De ahí nos fuimos dando un paseo a una heladería. Todos se pidieron unos helados que no sabíamos cómo se los iban a acabar, no tenían medida.


  Nos sentamos en la terraza del local disfrutando de la noche y los helados, haciendo planes para el día siguiente. Decidimos que por la mañana la pasaríamos por separado y que por la tarde visitaríamos la feria que había comentado Iván.


  Eso nos daría tiempo a que los niños se montasen en las atracciones (y nuestro bolsillo temblase) y luego nos iríamos de casetas. Martín y Diego, que no sabían lo planeado, cuando oyeron la palabra “feria” se pusieron como locos.


  No habían podido ir en todo el verano a ninguna y tenían unas ganas enormes. Les empezaron a contar a Rubén y Marta un montón de cosas sobre la feria y se pusieron a hacer una lista de las atracciones donde se iban a montar.


  —Cuando suban a Madrid tenemos que juntarnos con tu hermana e ir a uno de los parques que hay —ya sabía que conocían a Lola y Juan, por lo que se lo pasarían genial—. Y así ve a Marcos y Miguel, que seguramente hace mucho que no les ven, y conoce a Isa y Ana.


  —No lo digas muy alto, porque como lo sepan nos van a poner la cabeza como un bombo preguntando que cuándo sería. Lo podemos organizar, pero en secreto. Déjamelo a mí.


  Ya se iba haciendo tarde, así que nos despedimos hasta la tarde siguiente. Marta y Rubén estaban bastante cansados después del viaje y el día de tantas emociones, por lo que no tardaron nada en meterse en la cama y quedarse dormidos, no sin antes pedirnos nuestro ritual.


  Iván tiró de mi hacia el salón y me preguntó si quería tomar algo. Negué con la cabeza y salimos a la terraza. Puso música en el móvil y empezamos a bailar abrazados.


  Las canciones se sucedían y seguíamos meciéndonos suavemente, disfrutando de estar juntos. Me encantaban esos momentos de ternura, sintiéndome protegida y amada. Los había echado tanto de menos, que los valoraba sobremanera. Cuando habías vivido rodeada de amor y éste desaparece, hace que al volver a encontrarlo lo cuides y lo protejas. Y precisamente eso es lo que quería hacer con Iván.


  —Vamos a la cama. Hemos tenido un día largo y mañana va a ser muy intenso. Necesitaremos de todas nuestras fuerzas para aguantarles el tipo a la chiquillería —dijo cogiéndome de la mano y tirando hacia la habitación.


  Nos desnudamos sin tocarnos, en silencio, y viendo cómo iba apareciendo poco a poco la piel del otro. Me cogió en brazos, me depositó con suavidad en la cama y me besó. Un beso voraz, húmedo, lujurioso. Toda el día se había estado conteniendo, y ahora ese deseo era el que lo dominaba, contagiándomelo a su vez.


  Nuestros cuerpos se necesitaban, se llamaban, y ahora, se encontraban. Y cuando entró dentro de mí, me sentí completa. Nos movimos al compás, sincronizados, como si llevásemos una eternidad juntos. Y cuando llegamos, fue como tocar el cielo. Saciados como estábamos, no tardamos en dormirnos.


  Me desperté con el sonido lejano de una conversación. Palpé el lado de Iván y lo noté vació y frío. Oía la voz de Marta y la de Iván. Intenté prestar atención a lo que decían, pero era imposible. Parecía como si hablasen a susurros.


  Me desperecé y salí de la cama. Iba a salir de la habitación, cuando me di cuenta de que estaba desnuda. Busqué rápidamente el pijama que me había traído, me lo puse y salí de la habitación.


  La estampa me encantó. Mi hija ayudando a preparar el desayuno, con una sonrisa en la cara y charlando animadamente con el hombre que me había robado el corazón.


  Debió de notar mi presencia, pues se giró, y regalándome una preciosa sonrisa, se acercó a darme un beso de buenos días. Y tras él, mi princesa.


  —Buenos días, bruja. Ve y despierta al dormilón. Mientras, nosotros llevamos todo a la terraza.


  —Buenos días, no hace falta que vaya. Ya estoy aquí —apareció Rubén bostezando y desperezándose.


  —¿Qué has pensado que hagamos por la mañana?


  —Ya es un poco tarde para hacer turismo en condiciones. Así que os propongo pasear por el casco antiguo. Veremos por fuera el castillo, el mirador y la catedral, que ya os lo enseñaré bien en otra ocasión. Y luego ir a comprar la comida al mercado de abastos.


  Y eso fue lo que hicimos. Fue una pena no poder entrar a visitar los monumentos, pero como había dicho Iván, era ya tarde cuando salimos de casa. Al menos pudimos disfrutar de las vistas de los campos de olivos desde el mirador. En el mercado compramos de todo para hacer una lasaña y una variedad de aceitunas que íbamos a probar mientras cocinábamos.


  Ya en la comida los chicos empezaron a ponerse nerviosos y no pararon de preguntar a Iván por la feria. Estaban muy emocionados y con ganas de ver a Martín y a Diego.


  De hecho, nos fueron metiendo prisa para arreglarnos e ir cuanto antes. He hicimos bien, porque, aun siendo pronto, nos costó bastante encontrar aparcamiento.


  Habíamos quedado en la zona de las atracciones, por lo que fuimos dando un paseo por todo el recinto ferial. Había muchas casetas que se empezaban a llenar de gente, pero donde había más concentración era la zona donde nos dirigíamos.


  No tardamos en encontrarnos con mis chicas y sus chicos, que ya habían echado un vistazo a los cacharritos. Hicimos un tour con ellos e incluso nos montamos en alguna con los niños. Nos estábamos divirtiendo de lo lindo.


  Hasta probamos suerte en un puesto de tiro. Nuestros chicos alardearon un poco de lo buenos tiradores que eran, pero fallaron estrepitosamente. Luego probaron los niños, con el mismo resultado.


  Nosotras nos estábamos riendo de los buenos tiradores que eran, cuando nos retaron a intentarlo.


  Les recordé a las chicas que a veces solían desviar la mirilla para evitar un buen tiro. Pedimos una ronda de prueba y yo fui la que tuvo mejor suerte. Cuando encontré el rango de tiro correcto, les conseguí a los chicos algún que otro premio.


  Los niños estaban encantados, las chicas saltando por haber ganado a nuestros chicos, y ellos aún sin saber cómo lo habíamos conseguido.


  —Me tienes que decir cómo lo has conseguido —dijo Iván mientras nos dirigíamos hacia las casetas.


  —Secreto profesional —le dije guiñando un ojo—. Lo que no entiendo, es cómo teniendo todo el verano ferias por los pueblos, no sepáis cómo disparar.


  —Ha sido la primera vez, de hecho. Nunca me atrajeron estos puestos, la verdad, pero después de hoy voy a tener que practicar.


  —Vamos a entrar en esta caseta, que parece estar menos llena que las otras —dijo Marcos.


  Pudimos unir un par de mesas para estar todos juntos y pedimos un poco de todo. Me iba a tener que pasar toda la semana a base de ensaladas para rebajar lo que nos estábamos metiendo para el cuerpo ese fin de semana.


  Marta me pidió ir al baño y allí que fuimos. Estaba muy bien montado. Una especie de autobús con estancias separadas para mujeres y hombres, que limpiaban continuamente. Mejor que esos portátiles que daba miedo entrar en ellos.


  Delante de nosotras estaban un par de mujeres con unas voces muy desagradables.


  —¿Has conseguido hablar ya con él?


  —Qué va. Me ha bloqueado por todos lados. Hasta me ha prohibido la entrada a su empresa.


  —Pero hija, tienes que moverte más, que va a nacer el niño y no lo va a saber.


  —Como me llamo Blanca, que lo va a saber. Mira, me voy a plantar delante de su casa y hasta que no lo vea, no me voy.


  Esa conversación me dejó muy mal cuerpo. ¿Cuántas Blancas había que su chico la hubiese bloqueado? ¿Embarazada? Pero si estaba más plana que una tabla de planchar.


  Dejé de lado la conversación que había escuchado y volvimos a la caseta.


  Habían vuelto a pedir una nueva ronda. Habían decidido que nos quedaríamos en ésa, porque al ser tantos iba a ser imposible encontrar mesas para todos en otra distinta.


  Estaban hablando de las nuevas oficinas, pero yo no prestaba atención. Me había dejado muy preocupada lo que había escuchado en los baños, para qué engañarnos. Por lo que habíamos hablado Iván y yo, lo habían dejado hacía casi cuatro meses y llevaban otros tantos sin hacerlo, por lo que no me cuadraba nada. Y la tal Blanca, incluso llevaba un pantalón de lo más ajustado para estar embarazada.


  —Mira, si está aquí el desaparecido —reconocí la voz de una de las mujeres del baño.


  Iván se giró y le cambió el semblante. Pues sí, tenía que ser su Blanca a la que había escuchado hablando con una amiga.


  Miré hacia Isa y Ana y con la mirada les pedí que vigilasen a los niños. Me daba que la conversación no iba a ser nada agradable y no tenían que enterarse de nada, ya que yo iba a sacar mi vena guerrera.


  —Hola Blanca. Siento no atenderte, pero como ves, estoy con más gente —dijo con voz gélida.


  —Pues a mí me da lo mismo. Llevo semanas para poder hablar contigo y no te vas a escapar.


  Iba a levantarse, cuando le cogí del brazo y le dejé sentado. No tenía que seguirle el juego.


  —¿Qué hace esta mosquita muerta cogiendo a mi chico? —me dio un manotazo para quitar mi mano de su brazo—. Deja de tocar, que es mi novio, bonita.


  —No la vuelvas a tocar un solo pelo, Blanca. Tú y yo no tenemos nada que ver ni que hablar, así que te agradecería que nos dejaras en paz.


  —A mí no me amenaces —siseó furiosa.


  —No te amenazo, que para eso ya estás tú. Solo te indico lo que no puedes hacer —dijo muy calmado.


  —Me da lo mismo que no quieras venir a hablar conmigo. Mejor, que lo sepan todos tus amiguitos —dijo con retintín—. Así sabrán cómo te las gastas.


  Tenía una cara de maldad que no podía con ella. Parecía que estaba disfrutando con la situación. Puso los brazos en jarras y siguió con su perorata.


  —Tú y yo vamos a tener que hablar mucho en adelante. Y sabes ¿por qué? Porque me dejaste embarazada y tienes que hacerte cargo del crío.


  Ya lo soltó. La cara que pusieron en la mesa era todo un poema. Marcos y Miguel estaban blancos. Isa y Ana no sabían dónde meterse. Iván se quedó ojiplático y sin palabras.


  —Enhorabuena. ¿Y de cuánto estás? —pregunté con cara inocente.


  —De seis meses. Como soy muy delgadita no se me nota nada. Una que tiene un cuerpazo.


  Y encima con recochineo. Esta chica tenía menos luces que la furgoneta de un gitano.


  —¿Ya te han dicho el sexo del bebé? Porque ya te toca la ecografía en 3D.


  —Un chico, como su padre. ¿Y a qué vienen tantas preguntas?


  —Mujer, no te pongas así. Si lo digo para aliviar un poco la tensión del momento. Es que lo has soltado de sopetón y los has dejado mudos. ¿O no los ves?


  La verdad es que todos estaban alucinados. Lo que no sabía, es si era por la noticia o porque yo le estaba dando coba.


  —Bueno, y tú, ¿no tienes nada que decir? —le espetó a Iván—. Porque de ésto —dijo señalando su tripa— no te vas a poder escapar.


  —Chica, tú no te preocupes. Iván es un hombre de honor y si te ha dejado embarazada, no va a dejar de lado sus obligaciones.


  —Faltaría más. Que yo no quiero ser como tu hermana. Nos casamos, tenlo clarito.


  Lo que había dicho la perra. Vi cómo pasaba del asombro al enfado en cero coma. Le miré pidiéndole calma.


  —Habías dicho que estabas de seis meses, ¿no? —continué como si nada.


  —Sí, de seis meses, ¿o es que no me has escuchado antes?


  —Lo decía, porque entonces ya estabas embarazada cuando terminasteis y no fuiste capaz de decírselo entonces. Eso no se oculta.


  —No es asunto tuyo si se lo dije o no. El tema es que se lo estoy diciendo ahora.


  —No, si lo decía, porque cuando una está embarazada, está deseando decírselo a su pareja.


  Me miró con cara de querer asesinarme. No estaba consiguiendo lo que ella quería.


  —Una cosa más. ¿Has estudiado matemáticas y religión?


  —¿Qué? Pero, ¿tú de qué vas? —dijo totalmente descolocada.


  —Tú solo contéstame, por favor. Estoy siendo muy amable contigo para que te pongas así.


  —Sí, en el colegio y en el instituto. ¿Contenta? —soltó en un tono chulesco.


  —Pues mucho, pero no te sirvió de nada, por lo que veo.


  —Encima me insulta.


  —Quieta parada. Que no he insultado a nadie. Te lo digo, porque si estás de seis meses, te quedarías embarazada en febrero. Y para entonces llevabais unos meses sin acostaros. Echa cuentas. Por lo que, una de dos, o el niño no es de Iván o eres la nueva Virgen María. Y no creo que haya bajado el Espíritu Santo. De hecho, apostaría a que no estás embarazada y lo has dicho para obligar a Iván a casarse contigo.


  No me había dado cuenta, pero la gente que estaba sentada en las mesas de alrededor había estado siguiendo la conversación atentamente. Y fue terminar yo de hablar, cuando se pusieron a aplaudir.


  —A eso se le llama ir a por lana y salir trasquilada —soltó una mujer de una mesa cercana.


  —Deja al pobre hombre en paz, ¿o es que no ves que te ha salido el tiro por la culata? —dijo otra.


  Roja de furia, Blanca abandonó la caseta. Su amiga estaba muy avergonzada y murmuró una disculpa, y salió corriendo tras ella.


  —Chicos, alguien puede traerme algo de beber. Es que tanta charla me ha dejado la garganta reseca.


  Marcos se levantó como un rayo, mientras los demás seguían como en trance. Les chasqué los dedos delante de sus caras para ver si reaccionaban, pero ni con ésas.


  De repente, Iván cogió mi cara y me dio un beso de película. Y otra vez, más aplausos.


  —¡Cómo me alegro de haberme equivocado de habitación!


  —Y yo que lo hicieras.


  


  


  Epílogo


  ¡Por fin podía descansar!


  Habían pasado algo más de ocho meses desde aquel fin de semana en Jaén. Unos meses que habían pasado volando y en los cuales nuestras vidas han cambiado radicalmente.


  Al final, Blanca no estaba embarazada. Si hasta un niño de primero de primaria se daba cuenta de que todo era un cuento. La vergüenza y la humillación hicieron que se fuese de Jaén y se olvidase de Iván. Sus padres, cuando se enteraron y abochornados por la escena en la feria, pidieron disculpas a toda la familia. Pero ya fue tarde para mantener la amistad con los padres de Iván y Laura.


  Ese fin de semana supuso la liberación de Iván. Primero fue con la empresa del padre de Blanca, al rescindir el contrato. Y por último de esa loca, de la que no volvimos a saber más. Eso hizo que se relajase y afrontase la nueva etapa con energías renovadas.


  Los chicos y yo le fuimos dando su espacio y nos fuimos amoldando unos a otros. Fue duro porque durante ese mes de septiembre apenas paró por casa. Viajaba constantemente y solo pudimos estar juntos los fines de semana.


  Las nuevas oficinas se pudieron inaugurar a tiempo, aunque tuvieron algún que otro tropiezo. Lo celebramos todos juntos en Madrid. No faltó nadie.


  Miguel y Marcos consiguieron que Martín y Diego subiesen y pasasen el fin de semana en casa de Isa y Ana. Los padres de Iván ya habían vuelto de sus vacaciones, así que, junto a Laura, Lola y Juan, también se unieron a la fiesta. Incluso mis padres acudieron.


  Al día siguiente, nos fuimos todos al parque de atracciones como sorpresa para todos los chicos. Disfrutaron todos menos yo, que, tras montar en un par de atracciones, me pasé el resto de día mareada y con el estómago revuelto.


  Pero no fueron las atracciones las que habían provocado ese malestar general. Los siguientes días estuve tan mala, que ni pude ir a trabajar. Tan preocupado estaba Iván, que me llevó a urgencias.


  Esas veces que lo hicimos sin protección fueron suficientes para que Iván diera en la diana. Sí, estaba embarazada. Sin planearlo, como todo en nuestra relación.


  Cuando nos lo dijo el médico, me quedé en shock. Ni cuenta me di de las recomendaciones que nos dio, ni de cómo salimos de la consulta y estábamos al lado del coche.


  Me cogió en sus brazos y mientras me besaba, fue entonces cuando reaccioné. Un bebé. ¡¡¡UN BEBÉ!!!


  —Tranquila, mi amor. Inspira y espira. Venga, otra vez —miré a sus ojos y vi un amor tan grande, una alegría tan inmensa, que el comienzo de ataque de pánico se me pasó—. Eso es. Nosotros no hacemos las cosas de manera convencional. Ha pasado cuando tenía que pasar, ni más ni menos. Y que te quede muy claro. Me has hecho el hombre más feliz del mundo.


  Cuando dimos la noticia a mis hijos, se volvieron locos. Saltos, gritos, abrazos, besos, todo al mismo tiempo. Y la misma reacción tuvieron las petardas. Sus padres y los míos se echaron a llorar de alegría.


  Entre todos cuidaron de mí, pues me pase todo el embarazo en reposo, ya que finalmente resultó que venían gemelos y, unido a mi edad, se convertía en un embarazo de riesgo. Iván cuando se ponía lo hacía muy bien. Él estaba muy orgulloso, pero yo no podía ni con mi alma. Este par no me dieron respiro. Apenas podía dormir un par de horas seguidas.


  Hasta el último momento no me dejaron tranquila. Acababa de dormirme, cuando empezó un festival de patadas. Yo juraba en arameo, chino, en lo que fuese. Necesitaba dormir. Las ojeras me llegaban ya a los pies.


  —Chiquitines, tened piedad de mami. Sólo os pido una hora, con eso me conformo —les decía mientras acariciaba mi vientre.


  Pues como si quieres arroz Catalina, que no me iban a hacer caso. Seguí paseándome por la casa intentando no hacer ruido y despertar a los niños o a Iván.


  —¿Te encuentras bien, brujita?


  —Todo lo bien que este par quiera dejarme estar. Estoy deseando que nazcan. Al menos entonces podré dormir algo más.


  —Ya queda menos. Déjame darte un pequeño masaje.


  Esas manos conseguían que me doliera menos la parte baja de la espalda, mis piernas y mis pies. Incluso, podía llegar a relajarme un poco. Los bebés también me dieron un respiro. Sólo eso, un respiro, porque la tripa se puso tensa y un dolor agudo atravesó mis riñones.


  —Cariño, creo que nos tenemos que ir al hospital. Me da que tienen prisa por salir.


  Llamé a casa de mis padres para que no se quedasen mucho rato solos Marta y Rubén. Nos cambiamos de ropa y salimos para el coche. La maleta con las cosas de los bebés y muda para mí ya la había dejado preparada un par de semanas atrás.


  Todo lo malo que fue el embarazo, lo tuvo de bueno el parto. En dos horas habían nacido. Parece que tenían mucha prisa por conocernos. Solo me dejaron sostenerlos un momento antes de llevárselos a hacerles pruebas. Y ahora estaba en la habitación esperando a que los trajeran.


  —Son perfectos, mi amor.


  —Son David y Natalia.
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